
PRECIOS DE SUSCRICION.

IfBS. tbivrstrR,
Madrid............ 30 r».
Provincias... 12 34
el Extranjero......... 24 7it
las Antillas.......... 90
Filipinas ................ 100

Número sraelto, un re*J.

Se insertan anoncios á razón de 25 céntimos línea, y i 
precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, i 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO M ODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICION

ANO IIÍ.

co, “ r ^ e l a  7 Redacción de este periódi-

O — París,’ para suscriciones y annncioa
^ b ren /‘ i’ T  Taitbout, 55.-Para suscriciones ta i^  

I A j  Scbmúz, rué Fávart, 2.
dra,
nrnv̂ np¡íc*!íi*i i* se abonará en efectivo. Las de
S aeiin' Pt̂ P*o modo, 6 porlibranzas delGiro mútuo, 
m S n  á V  l*tras de exacta r ^ l
T b Z  L rZ ^ ^  J  íV‘*"''"“ t^«ion; de esta úlUma manera,
d » «  í r u i S i * ” ”  “  « “ “ '»■ ”  » « ’ W . ta

n  ¿ ¡ Í T Í T r i *  't í  »  » ™ n  por a . l q m -Clase de giros, se suplica que sea en carU CMtificada.

MADRID.—Jueves 4 de Julio de 1872,

A DECLARARSE.

Ayer celebraron otra reunión lo» ex-ministros 
pertenecientes á la mayoría de las disueltas Ckirtes: 
el objeto era oir la lectura del proyecto de maui - 
fiesto redactado por el Sr. Ayaia y discutir su con­
junto y pormenores. Decíase ayer que el manifies­
to era agri-dulce; lo que Za Epoca llamaba «co­
nato de enfadarse;» que se hadan en él indicacio­
nes contra el acto de haber disuelto las Córtes, 
atribuyéndolo todo, por supuesto, á los ministros; 
dudando ó dejando entrever que se podría dudar 
de la legitimidad del futuro Congreso, y por últi­
mo, dejando á cada cual en completa libertad de 
acción para ir á las urnas ó quedarse en su rincón.

Figúrasenos que eso no es bastante para asus­
tar; que por manifiestos de esa Índole no ha de ha 
ber crisis de miedo; que los mismos autores del 
manifiéstese hallan convencidos de que es el re­
medio del redaño, que si no hace provecho, tam­
poco hace daño, y por último, que es una salida de 
las mas cómicas, después de las amenazas y de los 
fieros de la última reunión celebrada por la mayo­
ría en el Senado. Si el manifiesto había de darse 
para intimidar, debiera ser otra y muy distinta 
cosa; si no era ese el objeto, estaba de mas el ma­
nifiesto; ó hablar recio, ó callar:, este es nuestro 
parecer.

¿Qué se proponen esos conservadores, que ya 
nada tienen que conservar, dando un manifiesto 
que en el estado de exaltación en que se encuen­
tran loa ánimos, será juzgado como frió y poco 
menos que impertinente? ¿Se proponen turbar el 
sueño de los ministros, diciendo que han cometido 
un desafuero disolviendo el Congreso y dando á 
entender que los acusarán en su dia ante las Cór­
tes? Chasco y no pequeño se llevan; los ministros 
se reirán de semejante candidez y dirán que ellos 
son los que han de llevar á la barra á los ministro» 
de esa mayoría: sus periódicos lo dicen y repiten 
cien veces cada dia.

¿Se proponen privar de su prestigio á las fuíu 
ras Córtes (si se reuneu), anunciando con antici­
pación que son ilegale.s? Hay tanto de pueril como 
de temerario en tal empeño- las futuras Córtes se 
rán cuando menos tan buenas como las disueltas; 
entre unas y otras, cualquiera podría quedarse sin 
ninguna. Ej cuanto á la legalidad, no se les podrá 
negar sin evidente error ó pasión de partido: la 
Constitución se parece á la Biblia en manos de los 
protestantes: cada cual la interpreta á su modo; 
eu cuanto á los cuatro meses consabidos, si no se 
llenan este año, se llenarán el que viene, ó se acor­
dará que el año actual tenga quince ó veinte dias 
complementarios, tomándolos prestados del que 
viene, al cual no le harán falta alguna para nada.

En palacio no han de causar intimidación ni 
hay por qué suponerlo: ya se sabe por esperieucia 
loque por sí solos valen los de la mayoría ma­
nifestante: se los despachó en la forma que dijo 
en el Senado el Sr. Romero Robledo y no hicie­
ron ni intentaron nada; porque no ha de decirse 
que era hacer algo dar al público aquella ino­
centada que se quiso calificar de protesta y con­
tinúan publicando algunos periódicos. Si entonces, 
teniendo como tenían á su disposición la fuerza y 
pudiendo haber hecho cuanto les hubiese placido 
sin mas que haberse resuelto y pronunciado una 
palabra, meaos ha de temerse que lo llagan hoy 
que nada tienen y han puesto en maifos de sus con­
trarios los elementos con que contaban.

Seria una ilusión imaginar que hubiesen de lla­
marlos graciosamente después, de lo sucedido, y 
cuando se ha visto que los radicales manejan mas 
hábilmente el asunto y saben imponerse con decla­
raciones mas explícitas que las que hasta ahora ha 
hecho la ex-mayoría. No hay motivo para llamar­
los, y además del natural recelo que había para 
ello después del mal trato que se les había dado, 
siempre quedaría el obstáculo que opondrían los 
radicales, que han resuelto no ceder su puesto á

nadie, consintiendo en que todo caiga y ruede con 
ellos.

NÜM. 731.

¿Pretenden ser amantes platónicos de las «insti­
tuciones» y complacerse en contar desdenes y cruel­
dades de su amada la dinastía? El papel seria cómi­
co y gracioso por demás eu hombres tan barbados, 
tan canos ó tan calvos como son muchos de los 
firmantes; y contrastaría sobrepaanera con el cala- 
verismo de la parte jóven, que en vez de mostrarse 
tierna y sentimental, parece haberse propuesto 
matar á disgustos y públicas infidelidades á aque­
lla Dulcinea.

Hombres que se han distinguido siempre por 
su seco y descarnado positivismo, están fuera de su 
lugar desempeñando tan romántico papel. Lo que 
han de conseguir, ya lo han conseguido: si espe 
ran mas, se equivocan: está ya el horno frió para 
pasteles: cesantes se hallan y cesantes continua 
rán; si no abjuran y se bautizan, serán siempre los 
hebreos de la situación, esperando al Mesías que 
ya viuo y saliendo á la calle ó al campo cuando
truene ó llueva para ver si las nubes llueven al 
justo.

Y ¿qué han de hacer? se dirá: ¿qué otra cosa 
pueden hacer mas que protestar en el papel, sino 
pueden protestar en otra parte? Lo mismo aconte 
c-ia en 1868 hasta que se celebró la reunión de Os- 
tende: en aquella reunión no se redactó manifie.sto 
alguno, y  sin embargo de allí salió todo. Coa pos­
terioridad y cuando ya se habían declarado algu­
nos de los individuos de esa mayoría, se encargó 
al Sr. Ayaia que redactara un nmáfieslo-, ya se 
sabe cual fué, y lo que entonces consiguió.

¿Se quiere conseguir ahora uua cosa análoga á 
la que entonces se consiguió? Pues el procedimien 
to es conocido: á un portal, aunque sea en la calle 
de Cedaceros; a Ostende, ó á cualquier otra parte, 
á declararse, y después estará en su lugar el ma 
nifiesto.

Los acontecimientos se precipitan: las circuns­
tancias son «extraordinarias» y lo serán por mu­
cho tiempo: mandaran, pues, los radicales que son 
ios llamados y tambieu los escogidos para tales 
circuustaucias. No hay grandes esperanzas de que 
se consolide la dinastía, para lo cual y dentro de 
quiuce ó veinte años podrían ser llamados los cou- 
servadores: quieu no haga merecimientos, no ten­
drá derecho á recompensa, y quien no siembre no 
cogerá. A declararse, pues, y fuera encogimien 
tos: ¡si al fia ha de seri ¿á qué andarse con remil­
gos, cuando se sabe lo que es necesidad? hace mu­
cho calor y los documentos soporíferos no son los 
que mas han de contribuir á ahuyentar la soüulcu- 
cia: se necesitan sensaciones fuertes: los repu­
blicanos lo entienden mejor: no se andan con ma 
uifiestos y van derechos á su asunto: son políti­
cos mas prácticos que los que se reunieron hace 
pocos días en el Senado.

EN PLENA DEMAGOOIA.

Estamos en plena demagogia. Asistimos á un 
espectáculo en cuyas peripecias se descubren los 
síntomas y fatídicos albores de la Inlernac-.onal.

Hemos entrado en un período en que la socie­
dad, profundamente conmovida y amenazada en 
su manera de ser, tiene que decidirse á salvarse 
por sí misma con un supremo é inmediato esfuer­
zo, ó á perecer para muchos años entre ruinas y 
escombros, iluminados con el fulgor siniestro de 
las hogueras del comunismo salvaje y de las lla­
maradas devastadoras de la asociación internacio­
nal. Pueden estar satisfechos los conservadores de 
la revolución y los revolucionarios conservadores: 
los héroes del motín de Cádiz y los empresarios de 
pronunciamientos y directores de barricadas.

Si han asistido algunos de ellos á la reunión 
demagógica de los llamados intransigentes, cele­
brada el domingo en el Circo de la plaza del Rey, 
ó tienen conocimiento de todo lo ocurrido en ella 
pueden gozarse en su obra y felicitarse por el éxi • 
to maravilloso de su empresa revolucionaria.

El priocipal objeto le aquella reunión, no fué, 
como se habla supuestj, fijar la actitud del partido 
republicano con re)ac;on al gobierno radical, y 
decidir si el partido dele ir á las urnas ó apelar al 
retraimiento. Ese era e. pretesto, nada mas que el 
pretesto; pero el verdaaero objeto déla reunión fuó 
estrechar ó sancionar por medio de un acto so­
lemne el pacto entre el socialismo y la internacio­
nal, y públioimente al partido republi­
cano, que ya no satisface las exigencias salvajes 
del vandalismo revolucionario.

«Esto matará aquello.» Así declamos refirién­
donos al advenimiento.ee la Internacional, cuando, 
animados por el ejemplo de los comunistas de Pa­
rís, el consejo regional intemacionalista de Espa­
ña y los diarios socialistas lanzaron á los vientos 
de la publicidad sus manifiestos, anunciando sus 
bárbaros proyectos de a-uarquia y demolición uni­
versal, y con efecto, así ha sucedido ó está á punto 
de suceder. El socialismo, al desbordarse, arrolla 
al partido republicano, y el federalismo sucumbe á 
los rudos golpes y feroces instintos de la asocia­
ción interuácional, que niega la religión, Ja pro­
piedad y  la familia, y no reconoce mas gobierno 
que la anarquía.

Las masas, estraviadas por las utopias mas ab­
surdas y disolventes, y por los pérfidos consejos de 
sus falsos apóstoles, que esplotan su credulidad y 
su ignorancia, halagando sus malos instintos y  sus 
apetitos groseros, rechazan todo organismo políti­
co, toda autoridad hasta la qué dan el talento y la 
virtud, toda forma de gobierno, y solo aspiran á 
trastornar la sociedad, á destruirla por sus cimien­
tos para medrar unos pocos con el universal tras­
torno á costa déla generalidad, que vendría á se­
pultarse entre sus ruinas, y á caer eu el profundo 
abismo de la miseria, de la degradación y de la 
impotencia.

Hace ya mucho tiempo que el socialismo y la 
Internacional trabajan para absorber al partido re­
publicano, y creyeudo haberle anulado, se han ex­
hibido en la reunión del Circo, declarando con sa- 

. tánica audacia la proscripción de todo priucipio, 
de toda ley, de toda autoridad y de toda influencia 
que pueda contener sus desvastadores y anárquicos 
proyectos. Allí se ha uiauifestado públicamente el 
deseo de acabar con las clases conservadoras y de 
trastornar la sociedad: se ha anatematizado á la 
ciencia y á las clases profesionales, pretendiendo 
reducirlas á la condición de esclavos del proleta­
riado: se ha ensalzado el puñal como medio espe- 
dito de preparar la revolución social: se ha insul­
tado á las clases acomodadas y laboriosas diciendo: 
es llegado el momento de no consentir que arras­
tren carruajes y que ciñau esquisitas blondas las 
mujeres de las clases elevadas; y se ha anunciado 
en fin, el decidido propósito 'de producir un cata­
clismo social, eu la fórmula de que los adoquines 
deben subir á los tejados y las tejas deben bajar á 
las calles. Todo ha sido insultos, provocaciones, 
amenazas y anuncios terroríficos, harto trasparen­
tes, contra la sociedad, contra la religión, contra la 
propiedad, contra la familia y contra la verdadera 
libertad. {

Si esas ideas encontraran acogida en las muohe- ! 
dumbres; si llegara á prevalecer en las grandes I 
masas del pueblo la siniestra influencia y el espíri- i 
tu demoledor de los hombres que prepararon y di- I 
rigieron la reunión del Circo, la sociedad estaba ¡ 
completamente perdida, y era preciso renunciar ' 
á toda idea de salvación y emigrar de un país i 
en donde la ambición, el desenfreno y la licencia  ̂
van adquiriendo carta de naturaleza y aspiran á I 
obtener el carácter de normalidad.

Mas no será así. Si el gobierno carece de auto­
ridad, de fuerza y de prestigio para contener esas 
alarmantes tendencias y para reprimir tan inescu- 
sables escesos, las clases conservadoras, el instinto 
de las masas, que no está aun pervertido sino en 
muy escasas localidades, y los nobles sentimientos 
del país, le salvarán de los horrores intemaciona­

listas, de los estravíos del socialismo y de las sa­
turnales de la demagogia.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA
Y OTRAS COSAS.

Nada, absolutamente nada podemos decir aquí 
de Cataluña fuera de las noticias que damos en otro 
lugar. La Oaceta se limita á decir que no ha habi­
do ningún encuentro; es una noticia negativa que 
se repite todos los dias y que va picando en his­
toria.

En lugar de haberse levantado, parece mas 
bien que los carlistas y las columnas que van en 
su persecuciou se han echado á dormir la siesta 
desde que el general Baldrich les administró la pri­
mer dósis de su elocuencia en forma de proclama. 

No es poco si ha logrado adormecerlos.
Los periódicos carlistas anuncian el levanta­

miento de partidas en el Maestrazgo, esperando 
que no serán las últimas, una vez iniciado el movi­
miento.

Cada dia salen para el Principado nuevos bata­
llones; lo que prueba que la insurrección toma sé- 
rias proporciones. Si cuando en Cataluña sean ba­
tidas las facciones, se vuelven á levantar en Na­
varra, como los carlistas aseguran, nos esperan un 
verano, un otoño y quizás un invierno divertidos.

Pero, si la insurrección carlista no ha prospera­
do, ni es de esperar que triunfe, como no es posi­
ble que en tiempos progresistas se atreva el órden 
á reinar un solo dia en España, en Andalucía se 
adoptan formales precauciones contra los republi­
canos.

La guarnición de Jerez se va á aumentar con 
batallones de infantería, dos escuadrones de caba 
Hería y una batería de montaña.

Los habitantes de Jerez, por aquello de «guár­
date y te guardaré,» han acordado: 1.®, la organi­
zación y armamento de los vecinos honrados por 
barrios, calles y manzanas; 2.“, el aumento de la 
guardia municipal hasta el número de 150 indivi­
duos, y el de la rural hasta 200 montados, con una 
Organización semejante á la de la guardia civil; 
3.®, levantar un empréstito para construir nn cuar­
tel para las fuerzas de la guarnición ó construirlo 
por suscricion voluntaria.

Está ya acordado el envío de fuerzas del ejército 
á recorrer los pueblos que mas fama tienen de re­
publicanos: una columna compuesta de alguna» 
compañías ocupará algunos pueblos de Cádiz.

También se aumentará la guarnición de Cór­
doba, reconceutraado todoel batallón de Cantabria 
completando el escuadrón de caballería establecido 
en dicha ciudad, y añadiendo una sección de arti­
llería montada. De estas fuerzas se organizará asi­
mismo una columna volante para recorrer los pue­
blos de la provincia.

Estas columnas tienen órden de no separarse 
mas de una jornada de la via férrea, y de permane­
cer dos ó tres dias en cada pueblo.

Como se vé, la cosa no trae malicia.
Y á todo esto, pasado mañana termina el plazo 

señalado por el general Córdova para la termina­
ción de la insurrección carlista.

El hombre propone y... basta por hoy.
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Sin comentarios copiamos lo que sigue de La 
Andalucía, de Sevill»;

«¿Conque también teníamos «trasferidores en Sevi­
lla?» Pues no lo sabíamos; pero gracias á un correspon­
sal de La Tertulia, se sabe que en la caja del ajunta­
miento de Cádiz se ha encontrado da menos una canti­
dad respetable, que quizás no baje de medio millón, y 
que el encargado de Jos patronatos en Sevilla custodia­
ba 38 000 pesetas, y durante las elecciones las entregó 
al procónsul,—ya saben nuestros lectores que el pro­
cónsul era el famoso Sr. Benitez de Lugo,—sin que para 
cubrir su responsabilidad presente ahora otra cosa que 
un telégrama de Sagasta. Nosotros hemos oido hablar 
públicamente de siete mil y pico de duros que se han 
trasferido desde la caja de patronatos de esta capital al 
gobierno de provincia, para satisfacer no sabemos qué

FOLLETIN.

UNA PARIENTA POBRE.
POR MAD, BOURDON.

[Continuación.)

»Con estas afecciones nuevos horizontes se abren á 
mis ojos; he querido crearme una familia, y la Provi - 
dencia ha puesto en mi camino todo cuanto podía de­
sear, todo lo que era simpático, atrayendo mi amor y 
mi ccrazoD.

»Uoa jóven, bien nacida, bien educada, dulce, encan­
tadora, artista como yo, poética y ama de casa, como 
alemana que es; hé aquí la hija que propongo á la acep­
tación de Vds. Llámase Wilhelmina Rassmann; es huér­
fana de padre y madre; está sola en el mundo, porque 
su anciano abuelo ha muerto hace muy pocas semanas, 
y antes de morir le he dado mi solemne palabra de ser

marido y el protector de su nieta. Esta promesa es 
un Compromiso de honor que como hombre honrado 
debo cuTnpii,.. para ello pido á Vds. el consentimiento.

*Mi futura, desde la muerte de Mr. Rassmann, es­
tá en una casa respetable, en casa de su profesora Ma- 

ame Meyer, que la quiere mucho y que ha hecho las 
madre. Nada tan virtuoso, como el aspecto de 

*** J tan puro, como los mismos anteceden­
tes e Wiiheltnina, se ocupa en dar lecciones de música 
en el colegio de M«d. Meyer; pero Vds. comprenderán 
cuanto -aeo que eesa para ella esa situación de depen­
dencia, librámola del trabajo y de esa especie de ese.a- 
vitud del profesorado. Me en eré dichoso trabajando pa­
ra ella; y el porvenir, en una mujer de mi elección y 
que me comprende, me sonríe y nada me parecerá di­
fícil.

»Si Vds. la conociesen, aproharian mi elección, y la 
adoptarían como bija. Bella, como puede soñarla la fan­

tasía de un pint r, es un tipo poco común y encantador: 
es buena inteligente, modesta; es una verdadera profe­
sora, plegándose á todas las exigencias de su estado; y 
si Vds. le hubiesen visto, taa tierna, tan solícita, cer­
cada su abuelo moribundo!... Créanme Vds. de todo 
corazón; he encontrado la perla, el trébol de cuatro ho­
jas que otros buscan sin encontrarle jamás; el consenti­
miento de Vds. pondrá el sello á mi felicidad; y la apro­
bación.,. aumentaría aun esta misma felicidad.

»Mi futura ignora mi situación pqra con Vds ; no he 
querido darle esta triste noticia; solo sabe que tengo 
un padre excelente, una madre muy buena, y me ha 
suplicado que hable á Vds. de el a, asegurándoles su 
respeto y sumisión. Mas tarde estoy seguro que llega­
rá á querer á Vds. entrañablemente.

»Espero. pues, una respuesta, queridos padres, con 
vivísima impaciencia, y ofreciendo mis cariñosos re ­
cuerdos á todos, queda su amante hijo

F ederico .»

Gertrudis se había vuelto hácia la vidriera como si 
buscase mas luz para su labor; así que no se veían sus 
facciones; Mad Delaborde, que se sonreía al principio, 
se habia tornado sombría; á medida que la lectura avan­
zaba, se agitaba en su butaca; él color de sus mejillas 
aumentaba y la impaciencia y el disgusto se dejaban 
ver en su semblante. A la esperanza de recobrar á su 
hijo, de verle volver apresurado y corregido, sucedió 
una triste realidad. Federico quería separar sin remedio 
su suerte de la de su familia; y este grito de independa n- 
cia bajo fürmqs sumisas, esta mirada al porvenir, estos 
proyectos en que su madre no entraba para nada, este 
egoiamo del hombre-jóven que marcha adelante sin mi­
rar hácia el pasad;, desgarraron su corazón y le amar­
garon, porque era celosa de ternura tanto como de au­
toridad. Al fin eBClamói

—¡Jamás, oh, jamás! no daré mi consentimiento. Fe­
derico está loco; loco de atar. Esa aventurera le ha tras­
tornado el juicio.

M. Delaborde, absorvido por sus pensamientos, no 
dijo nada; su mujer continuó diciendo;

-¡Una maestra de música! ¡una artista! ¡una estran- 
jeral Ese muchacho esta tonto; olvida todo por esas ma­
jaderías, y él, coa su talento, se deja coger en las redes 
de una hábil coqueta. ¿Qué le responderás? Porque es 
preciso contestar.

—En efecto, dijo M. Delaborde con calma; es preciso 
contestar. Pienso decir á mi hijo que no pnedo darle mi 
consentimiento. Es un aturdido, y nuestra negativa le 
hará volver en sí. Pienso como tú que ese pobre chico es 
víctima de una intrigante, y creo de mi deber impedí ,̂ 
un disparate.

—Somos del mismo parecer, respondió vivamente 
Mad, Delabg^de. Pero...—y su voz tembló al dejir es­
to—si le propusiéramos que pasase ana temporada á 
nuestro lado, se le podría hablar, consultaroos mú^qa- 
mecte...

—De ningún modo, dijo resueltamente M. Delaborde; 
parece en camino de trabajar.con éxito. No le distraiga­
mos; y además no creo que esta carta tan original sea 
un medio de reconciliarle con nosotros, recompensán­
dole coa unís vacaciones en la casa paterna.

M. Delaborde habia habh¡do en un tono que no ad­
mitía réplica, y que usaba pocas veces, solo en las gran­
des ocasiones, y contra el cual su mujer sabia .que era 
inútil tola Observación Salió al decir esto para escribir; 
Mad. Delaborde se quedó sola con Gertrudis, y no dejó 
de hablarle mas de una hora del error de Fa-ierico y de 
los lazos que se habrían tendidq á qu juventud é in- 
esperiencia, mezpian lo, c n la impetuosidad propia de 
su carácter, el len;;uaje de la ternura al de la cólera, y 
las cariñosas observaeiones para el hijo, con las duras 
calificsciones de su futura nuera-

Habló, eu fin, largo ratu cumo un torrente engrosa­
do por las lluvias, que aumenta su ordinario curso. Pero 
aquella conversación fué casi un monólogo; Gertrudis, 
atenta á su labor, solo respondía: «Sí, ciertamente, tie­
ne V. razón:» hasta el punto que su tía, impaciente, 
acabó por decirle:

—¡Tú misma; nada encuentras qué deúr, cuando an­
tes siempre y en todo defendías á Federico!

—Quisiera conocer, respondió tímidamente Gertru­
dis, á esa señorita, para poder disculpar á mi primo.

-.¡E h ! ¿Qué nos importa ella? Una cómica que ha'sa­
bido engañar á mi hijo. El dice que ella no sabe su po­
sición; pero estoy seguro que está enterada por A. B de 
la familia y de la fortuna de Federico , y no aventura 
nada que no sea sobrq seguro. ¡Pobre muchacho! Si no 
hubiera salido de aquí...

—sjPor qué nos habrá dejado!... esclaraó también Ger­
trudis allá on su corazón, reteniendo las lágrimas que 
pugnaban por saltar de sus ojee. ¡Dios mió, hágase 
vuestra voluntad y no la mía!

Federico, al ascribir la {carta que hemos trascrito, 
habla eqiajerado quizá sus sentimientos y su amor á su 
prometida, exajeracion habitual en la juventud, y ar­
did de guerra propio para ganar su causa. Pero lo que 
no habia podido exajerar, lo que era la pura verdad, era 
la inocencia, el candor, la confianza generosa de W il- 
helmina. Veia en Federico el sposo que su abuelo le 
presentaba; acordábase de aquel momento solemne, en 
que el moribundo anciano juntó sus dos manos en las 
suyas ya heladas, y en que dijo con su voz respetable:

—Federico; se un buen marido para ella. ¡Mina, ama 
á tu marido y s.á buena y sumisa!

Estas palabras y aquel rec erdo bastaron; ella en­
tregó EU corazón fie; á aquel hombre , al protector que 
su abuelo le daba, y ninguna duda ni desconfianza con­
tristaban su afecto.

Veia á Federico dos veces á la semana, en presencia 
de Mlle. Meyer, que se interesaba vivamente por ella, y 
examinaba a Federico con cierta nerspicacia. Wilhelmi- 
na hablaba poco: triste desde la muerte de su abuelo, 
bella con sus vestidos de luto, levantaba apenas sus 
ojos del suelo para mirar al que iba á ser su mando; 
re»pündien lo con monos!.abosa sus preguntas; pero es­
cuchaba Con viva atención cuando hablaba e.>n su aya.

Federico hablaba del porvenir, de su próximo ma­
trimonio, de la pasa ^ue pensaba alquilar, de la linda

clase de atenciones en Ecija durante los dias de elección 
y precisamente diehajsuma debe ser la misma de qué 

j habla Za Tertulia. Dícese que esos fondos pertenecían á 
honrados paires de familia que se quedarán sin cobrar 

! esta m'nsualidad.
I ¿Quién habia de decir que los calamares de Sevilla 

hablan de convertir la caja de patronatos de la provin­
cia en una hijuela de la de Ultramar? Es preciso que se 
haga la luz sobre este asunto, aun cuando para ello sea 
necesario «taparse, como César, la cara con el manto.» 
Es preciso que los radicales de Sevilla vuelvan por los 
fueros de la moralidad, tan escandalosamente hollada 
al parecer, por los agentes de Sagasta, y al gobernadoé 
de ja provincia toca instruir, sin pérdida de momento 
el oportuno espediente, para averiguar lo que haya de 
exseto en el asunto, y si resultase responsabilidad, exi­
girla a quien proceda, fundado en el art. 30 de la Cons­
titución, que dice que el mandato del superior no exima 
de responsabilidad en los casos de infracción manifiesta 
y terminante de la ley.»

La Iberia, que tiene la seg-uridad de que los 
electores condenen á sus amigos, incluso su jefe, 
al retraimiento forzoso, se decide por el voluntario; 
y trata de arrastrar en su camino al sesudo D ia r¿  
Espauol, amonestándole en estos términos:

«Si convenimos todos en la injuria que se nos ha he­
cho por los hoinbres que con general asombro ocupan 
el poder; si la disolución de las pasadas Córtes lleva en­
vuelta en sí una infracción escandalosa de la Constitu­
ción del Estado; si inicuamente se ha arrojado a los 
leales y consecuentes revolucionarios del Parlamento, 
¿hemos de hacer buena tan infame conducta, presentán­
donos otra vez en los comicios? ¿Para qué nos ha ser­
vido contar con una inmensa mayoría en las Cámaras?

La ley do la dignidad es imperiosa, y esa ley nos or­
dena abandonar el campo.

A él volveremos cuando las instituciones peligren, y 
entonces demostraremos que es nuestro partido el único 
capaz de mantener la libertad y el órden frente á frente 
de los manejos y de los trabajos de los que aborrecen de 
muerte las instituciones que el país se ha dado.

¿Qué mejor victoria?»

La Iberia dice que Reus fué «bombardeada por 
los moderados.»

¿Cuándo? lo que recordamos es que Reus fué 
bombardeada por los progresistas, mandados por 
Zurbano, á quien se dió por ello el titulo de conde 
de Reus, el mismo que después se dió á otro pro­
gresista, al general Prim, que era el que defendía 
la población.

Los moderados nunca han bombardeado ciuda­
des-. eso se ha quedado para los progresistas: ellos 
bombardearon á Barcelona, Reus y Sevilla de 1841 
á 1843; ellos han bombardeado á Valencia y Gra­
cia desde 1869 á 1871.

Citen otros casos análogos que se puedan im­
putar á los moderados.

Además del telégrama de Santiago de Cuba di­
rigido al Centro bispano-ultramarino, que inser­
tamos en otro lugar, se habia recibido con anterio­
ridad otro del capitán general, concebido en los si­
guientes términos:

«Habana 2 de Julio (8 mañana).— Madrid 2 id. (11 v 
16 noche.)

El vapor filibuste"o F<tuini¿ desembarcó el carga- 
mentó de llevaba, valiéndose para ello de 56 filibusteros 
al mande del titulado general Julio Peralta.

La columna del coronel Sr. Velera aprehendió todo el 
cargamento, matando á Peralta y haciendo cinco prisio­
neros, entre ellos dos oficiales.

Las presentaciones son abundantísimas, habiéndolo 
hecho en pocos dias mas de 240, entre ellos 100 útiles 
para el servicio.

El resúmen de la quincena es el siguiente: 190 muer­
tos, 236 p risioneros y 970 presentados á indulto.—Val- 
masada.»

Algo nebuloso y enigmático está el suelto que 
Vamos á copiar tomándolo de un colega de la ma­
ñana; pero al fin parécenos entender á qué género 
de combinaciones se refiere.

Dice así:
«Otra vez vuelve á hablarse de arreglos de familia; 

de terceros entorchados y viajes á Cuba; de embajadas

casa de campo para el verano que se podría tener mas 
tarde, si la fortuna le sonreía: se ligaba mas y mas, for­
tificando sus promesas, añadiendo nuevos lazos á los 
que ya le encadenaban; pero se abstenía de hablar del 
pasado, de su país, de su familia; y cuando llegó la res­
puesta de su padre, guardó para sí solo aquel terrible 
secreto. Wilhelmina no supo que sus futuros padres la 
rechazaban.

Mlle. Meyer profesaba i  su protegida entrañable ca­
riño, y desconfiada con su larga esperiencía, desconfia­
da como extranjera y solterona, vigilaba á Federico, y 
hubiese aguijoneado su buena fé, estimulado su probi­
dad si hubiese sido necesario.

Le hablaba de sus proyectos, impedia que los cu­
briese la sombra del olvido ó de la indifenmeia; y vigi­
lante y desconfiada, apenas pasaron seis meses después 
de la muerte de Mr. Rassmann, estrechó á Federico pa­
ra que fijase el dia de su matrimonio.

La voluntad del jóven artista, nacida de un pensa- 
mien o tan espontáneo como generoso, no habia cam­
biado; pero ante esta franca insinuación se quedó silen­
cioso. Mlle. Meyer, clavándole sus ojos azules, severos y 
penetrantes, le dijo;

— Es Wilhelmina un depósito caro y precioso, y usted 
mismo comprende su valor. ¿No han cambiado sus pro­
yectos de Vd.?

—¿Puede V. creer eso?
—No; porque le creo á V. honra<!o. Ha dado V. y re­

cibido una palabra, y es tiempo de cumplirla ofreciendo 
á esta pobre niña una posición fija y un apoyo qne na­
die pueda arrebatarle

—Nü es otro mi deseo.; solo me faltan algunos doen- 
mentos.

Pues en pi>eciso que V. se los procure, cosa bien 
fácil en este país; ocúpese V. en ello, porque confies» 
que si dentro de muy poco no pudiera anunciar á nues­
tros amigos el matrimonio de Wilhelmina. no me ser!» 
posible recibir á V. mas tiempo en mi casa.

[Si eoníinnarir.],
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i cambios de haecos en Ultramar; de enfermos que ni 
te restablecen ni piensan restablecerse, minísterialmen- 
ta hablando, por supuesto; de dimisiones prematuras j  
de tola clase de combinaciones antes que deshacer la 
difícil j  necesaria armonía en la familia.

El tacto de codos está m u; recomendado j  es el de 
absoluta precisión.»

Lo del tercer entorchado y viaje á Cuba hará, 
sin duda, referencia al general Córdova; una em­
bajada á cambio de un puesto en Ultramar, pudie­
ra adjudicarse, por ejemplo; al actual ministro del 
ramo; el enfermo que no se restablece, y lo senti­
mos, debe ser el Sr. Montero Ríos, y las demás 
combinaciones pueden ser tantas y tan variadas, 
que no es fácil conjeturarlas.

Haciéndose cargo de lo que ayer escribíamos 
con el titulo de La A idicacioti, dice La Política 
que aunque las cosas no irán tan de prisa eomo se 
cree, es indudable, sin embargo, que España se 
halla abocada á una crisis gravísima, que la di­
nastía cuenta hoy con muchos menos elementos de 
estabalidad y arraigo que hace un mes, que nadie 
tiene fé en su prestigio presente ni en sus destinos 
futuros, y que el dia menos pensado podemos ver­
nos envueltos en un gran cataclismo, que seria 
bueno prever.

Debiendo ser conducido hoy á las siete de la 
mañana á la estación de Atocha, el cadáver del 
Bxcmo. señor cardenal arzobispo de Toledo, se ha 
dispuesto por la capitanía general de este distrito 
que las tropas de la guarnición de esta capital y 
volpntarios de la libertad, estén en correcta forma­
ción con la debida anticipación desde la casa mor­
tuoria, por Puerta Cerrada, calles de Latoneros, 
Toledo, Imperial, Atocha, Carretas, Puerta del 
Sol, Carrera de San Gerónimo, paseo del Prado á 
la estación del Mediodía, que es la carrera que ha 
de llevar la comitiva. Las tropas todas estarán 
mandadas por el general gobernador.

Todos los generales, brigadieres, jefes y oficia­
les francos de servicio deberán estar á las siete 
menos cuarto en el palacio arzobispal para acom­
pañar al general Pampillon, que asistirá á dicho 
acto, en representación del capitán general de este 
distrito.

La escolta de honor, que será mandada por el 
sargento mayor de la plaza, se compondrá de una 
batería de artillería montada, otra de la de á pié, 
un batallón de voluntarios de la libertad y un es­
cuadrón de la guardia civil.

Sigue la palabra crisis resonando en todos los 
oídos.

El Sr. Montero Ríos y el Sr. Echegaray parece 
son los destinados al sacrificio; el primero por fal­
ta de salud, y el segundo, porque su plan de ense- 
ñanzá no es del agrado de sus compañeros.

La Política estraña que los redactores de El 
Eco DE España  anden á las cuatro y media de la 
mañana por los alrededores de palacio, y pregun­
ta; ¿Qué diablos iban á hacer allí á esa estraña 
hora?

Como La Política es uno de nuestros mas esti­
mados colegas, vamos á satisfacer su curiosidad.

Sabido es de todo el mundo que á M. Blondín 
le seguía á todas partes, como la sombra al cuerpo, 
un inglés, que abrigaba el presentimiento de que 
tarde ó temprano, en ilno de sus difíciles y peligro­
sos ejercicios, había de caer del alambre el renom­
brado acróbata.

Pues bien: El Eco de España  tiene un redactor 
mudo, destinado esclusivamente á observar los 
equilibrios del personaje en cuestión, con el pre­
sentimiento también de que tarde ó temprano ha 
de padecer algún mareo.

Le sigue á la Castellana, lugar non sancto co 
mo le llama La Política, al Retiro y á todas partes.

No hace muchas mañanas que vió, no á mon - 
sieur Blondín, sino al de las calzas listadas, en el 
Botánico, muy de madrugada, saltar á p ié  junti- 
llas los asientos de piedra y derribar con el bastón- 
cito las hojas de los árboles.

Piensa seguirle también en su viaje á las Pro­
vincias Vascongadas y continuar tras él á donde 
quiera que vaya; pero sin pasar de la frontera; 
pues con un amigo se llega hasta la puerta del in - 
fiemo, pero no puede exigirse mas.

El Centro hispano-ultramarino ha recibido el 
Importante despacho telegráfico de Santiago de 
Cuba que á continuación insertamos, y por cuyo 
contenido nos felicitamos sinceramente;

f Santiago de Cuba 2 de Julio de 1872.
Al Centro hispano-ultramarino de Madrid.
El vapor filibustero Fanny ha sido quemado. 

El cargamento que traía cogido en tierra. El cabe - 
cilla Julio Peralta y otros, prisioneros. Se ha cogi­
do correspondencia importante de la isla para Cés­
pedes. Grandes regocijos públicos.

Ovaciones al general Riquelme por el pueblo 
entusiasmado. Todas las corporaciones le felicitan 
per su acertado mando.

El presidente del Círculo español de Santiago
de Cuba, ,Manuel Marques.»

diputados de la izquierda que se habian mostrado 
indecisos acerca de la opiuion que emitirían, han 
decidido votar contra el impuesto.

Sin embargo, algunos otros han insistido en 
que no se lomase un acuerdo definitivo hasta des­
pués que se hayan votado los demás impuestos.

El martes debió celebrarse otra reunión para 
resolver este importante punto.

Igual resolución han adoptado los diputados 
de la Union republicana-, si bien la mayoría se 
inclina mas á un impuesto sobre el valor de las 
utilidades que dejen los negocios, que sobre el que 
debe pesar sobre las primeras materias.

Un telégrama de Roma del 30 del pasado reci­
bido 88 Marsella anuncia que Su Santidad había 
dado la comunión á muchas personas distinguidas, 
y consagró obispo de San Pedro al cardenal Sacco- 
mi. Varios prelados, entre ellos monseñor Howard, 
y muchos personajes asistieron á la ceremonia. La 
muchedumbre era inmensa y entonó el motete Tu 
es Petras.

El Papa, cuyo rostro irradiaba de alegría, dió 
una vuelta completa á la sala de las recepciones, 
en medió de las aclamaciones de los circunstantes- 
Los miembros de la sociedad promotora de las bue­
nas obras llenaban la galería Rafael y una parte 
del museo Statino.

La recepción en el Vaticano fué imponente.

Con la intención de nivelar los presupuestos, 
una parte de los diputados franceses se están ocu­
pando en la actualidad en hallar nuevos impues­
tos, y otros en la manera de llevar á cabo nuevas 
economías.

Estos últimos dicen que tratan de pedir una 
reducción considerable en las dietas de los dipu­
tados.

Los ex-ministros fusionistas que constituyen la 
Junta directiva de las ex mayorías de las últimas 
Córtes se reunieron á las tres de la tarde de ayer 
en casa del ex presidente del Senado para dar lec­
tura y discutir el hercúleo trabajo encomendado al
Sr. Ayala. .

Según se ha dicho en el salón de conferencias
del Congreso, en el proyecto de manifiesto, después 
de calificar severamente el último acto de los mi­
nistros y la situación por él creada, y de apuntar 
algunas dudas sobre la legitimidad de las futuras 
Córtes se deja en libertad á los fusionistas de lu­
char ó no en las próximas elecciones, según cada 
cual lo tenga ó no por conveniente.

Ignoramos la resolución definitiva que se adop­
tará pues los partidarios del retraimiento son mu- 
cho« V ios que tieuen asegurada la elección, ann- 
nue escasos en número, no se avienen con no tomar 
papeleo la última función de la presente tempo-

Creemos que la discusión continuará mañana, 
Dues no es cosa de tomar resoluciones tan trascen­
dentales sin un maduro y  detenido examen.

La oposición al impuesto sobre las primeras
Biaterias va acentuándose cada vez mas

Bd su primera reunión la mayor parte de los

que pertenecéis á la Fedeltat Sd fie'es, y pronto ó tarde 
el Señor hará la gracia.

»Dígaese hoy condrmaross todos en los sentimientos 
que me ha manifestado el maquéa Patrizi, y ¡ojalá vos­
otros y vuestras familias me'etcais las bendiciones ce 
Dios, bendiciones que implori. y de que jamas he sido 
escasol Yo no me he olvidadouunca de orar por liorna, 
y esta mañana mismo he celeirado la misa para que el 
Señor preserve á Koma del orrente de males que la 
inundan.

»Hace algunos instantes he oido á un religioso que 
me decía que la ciudad se encontraba desconocida. Diei 
años hace que lalto ueelia, eotouCes todo estaoa tran­
quilo; hoy he encuutraüo otra Uouia dilereute: y Con­
cluyó aüruiáadome que esta admirado de ios horrores, 
de los males y de ios escanaaUs que so cometen én la 
villa destinada por Dios a ser, y que continúala siendo, 
la capital de la religión Católica.

Nosotros bendigamos al Stüor cuando nos castiga 
y nos premia, y digamos sieupre; Sil nomen Domine 
benedicium.

Benediclio Dei, etc.
-  ■ - -  ------ ---------------

LOS CONSERVADORES DE LA REVOLUCION-

Varios diputados francesesse dirigieron á Frosh- 
dorff con el objeto de suplicar al conde de Cham- 
bord que se adhiriese al programa de la derecha 
de la Cámara Según A l Times de 30 del pasado, 
el principe ha contestado diciendo; «que no era 
llegada la ocasión de agitar tales cuestiones.»

En vista de esta respuesta, el conde de París ha 
marchado á veranear por tres meses.

E l Times del dia I.® publica un despacho de su 
corresponsal en París dando cuenta del texto del 
convenio concluido entre Francia y Alemania. 
Aunque estos informes no tienen valor oficial, de­
ben ser exactos.

Los departamentos del Mame y Alto Mame se­
rán evacuados en Setiembre; los de las Ardennes y 
los Vosgos, en Febrero de 1873; los del Meurthe y 
Meuse, con Belfort. cuando se finiquite el pago.

Se pagarán 500 millones dos meses después de 
la ratificación del tratado; otros 500 millones el 1.® 
de Marzo de 1873; 1.000 millones el 1.® de Marzo 
de 1874, y los 1.000 últimos ell.® de Marzo de 1875.

Francia no podra enviar á los departamentos 
evacuados mas fuerzas militares que las absoluta­
mente necesarias para mantener el órden. Tam­
poco podrá construir ó reparar las fortificaciones 
de los susodiclios departamentos hasta que haya 
concluido la evacuación.

Después del pago de los 2.000 primeros millo­
nes, Francia podrá ofrecer nuevas garantías fi­
nancieras para anticipar la evacuación del Meur­
the y del Mease; pero este arreglo deberá ser obje­
to de un nuevo tratado.

Alemania queda autorizada para conservar en 
los departamentos que ocupe el mismo contingen 
te de tropas que hoy tiene; es decir, 50.000 hom­
bres. Los gastos de mantenimiento de estas tro­
pas seguirán corriendo por cuenta de Francia, y 
no disminuirán, á menos qne se rebaje el coutin 
gente antes del 1.® de Marzo de 1875.

El telégrama de Versalles que insertamos en el 
lugar correspondiente, aunque no da informes tan 
detallados, está conforme con las anteriores noti­
cias.

Es general la opinión de que la Cámara apro­
bará el tratado, cuya lectura fué escuchada por los 
diputados franceses en medio del mas profundo si­
lencio.

En la mañana del 27 de Juni > dió el Papa au­
diencia á los reduci de las batallas para la defensa 
del Pontificado.

Al presentarse Su Santidad ante los 1.300 hom 
bres que componiau la comisión, fué saludado con 
entusiastas aclamaciones. El marqués Patrizi leyó 
un mensaje, al cual contestó Pío IX en los siguien 
tes términos;

«Quiero deciros algunas palabras para mostraros mi 
afecto y gratitud por los testimonios de fidelidad que 
con tanta energía me habéis dado tan á menudo, y que 
me han llenado de consuelo.

»Nosotros caminamos con fó, valor y fidelidad, 
alma fiel es agradable á Dios, y Dios la recompensa de 
una manera estraordinaria. No quiero decir con esto 
que haya sígaos anuncianuo que dentro de pocos dias 
de un mes, de algunas semanas, lucirá el alba de un sol 
mas brillante y límpido, mensajero de la paz y el sosie­
go que deben ser efecto de vuestra fidelidad. Pero sin 
embargo, no nos desanimemos.

«Cuando Nuestro Señor estaba en el mundo, dos cié 
«TOS pidieron un día la vista. Sabido es que Jesucristo 
solia hacer los milagros de improviso, en medio del pue 
blo, en las plazas, en las calles. Aquellas ciegos pedían 
vista, y Jesucristo no les atendió en el momento. Y sin 
embargo, eran fieles, eran personas que podían honrar 
se con el nombre y símbolo de la fidelidad. Pero ellos 
continuaron siguiendo á Jesús, apoyados en alguna per­
sona que los sostenía, y le acompañaron hasta la casa á 
donde iba. Allí Jesús, movido de tanta constancia, les 
preguntó si creían —Sí, respondieron, creemos.—Y ha 
biaban con gran fó, con una fe que habia crecido en el 
camino, y fueron hallados dignos de recibir la gracia 
qne habia pedido.

»Es probable que la razón de no haber sido escucha­
dos antes fuese que su fé no era suficiente para ser dig­
nos de un milagro. Pero acreció la fó por el deseo á lo 
largo del camino, y obtuvi. ron lo que deseaban.

«Nosotros también estamos en tinieblas; marchamoa 
tropezando á través de la oscuridad que ciertas gentes 
nos han traído en lugar de la luz de que antes gozába­
mos. Y nosotros también clamamos al Señor; Domine, 
tu videam-, y nosotr s también decimos á Cristo que nos 
abra los ojos, ó mas bien (porque los ojos los tenemos
abierta^) que disipe las tinieblas que nes rodean. No es 
una enfermedad física de nuestros ojo?, sino las tinie­
blas morales lo que nos impide ver, porque se nos ha 
quitado la luz.

«Continuemos, pues, orando, y esperemos que llegará 
el dia en que las tinieb’as serán disipadas. Por otra par­
te, ¿á quién conviene la oración m-jor que á vosotros

Con este titulo publica ayer nuestro estima­
do colega E l Olamor Púbaco un esceiente articu­
lo, completamente conforme con las ideas que uos- 
ütros hemos sostenido acerta üel mismo asuuto, y 
que reproducimos íntegro a continuación, elogian­
do como se merece el valor y la entereza de nues­
tro colega.

El articulo dice asi:
«Cun la sonrisa del desden en los labios y con poco 

asombro oyen los hombr.s impareiales que saben uai á 
las*palabras su verdadera sigQificacion, llamarse con­
servadores á ios insurrectos de ¡Setiembre y á sus nuevos 
amigos políticos. En vano trataran de galardonarse con 
aemejaote califioaficativo los hombres que varias épocas 
levantaron el estandarte de la rebelión, estimularon con 
sus proclamas y sus actos las pasioues revolucionarias 
y pusieron en grave peligro la existencia del edificio 
social.

¡Conservadores! ¿Y de qué? ¿De las llamadas con­
quistas de la revolución, cuyas tristes consecuencias 
han aceptado? Pues eso mismo quieren conservar tam­
bién á todo trance los radicales, contra quienes eagri' 
men ahora sus armas de combate y predican una cruza 
da inexorable.

¿Cuál es, pregunta, la diferencia sustancial que dis­
tingue á los conservadores revolucionarios de los revolu­
cionarios conservadores? Lo ignoramos. Lo único que he­
mos visto, lo único que sabemos es que unos y otros se con­
fabularon para echar por tierra la dinastía de Isabel II¡ 
que unos y otros l an concurrido, por un acto espon- 
tineo de au voluntad, á imponernos el Código fu n ­
damental de 1869, las leyes, á cuyo imperio estamos 
sometidos, las instituciones ultra-democraticas que hoy 
rigen, las prácticas que en estos tiempos se conser 
van, y la presión, ya de arriba, ya de abajo, que coas 
tituye una especie de dictadura heterogénea en que 
alterna la arbitrariedad con la licenua.

Solo tienen derecho á llamarse conservadores aque­
llos ciudadanos pacíttjjos y sinceramente constituciona­
les que todo lo qu eren y esperan de la opinión pública, 
legítimamente espresada, dentro de la esfera legal y 
bajo la autoridad de los pod res constituidos. Repre­
sentantes de los intereses creados y de «rigen perma­
nente, reprueban cualquier acto de violencia y sedición 
que pueda comprometerlos. Nada se prometen de los 
motines y asonadas, ni juzgan lícito el propós'to de acu­
dir á insurrecciones militares para apoderarse del maU' 
do, con manifiesta violación de la ordenanza, convir 
tiendo á la« tropas eo una turba de gemV.aroe al servi­
cio de generales ambiciosos ó de tribunos atrevidos.

Si los actuales conservadores, por mal nombre real- 
mente, aspiran á conservar la Constitución que hicieron 
los poderes de procedencia revolucionaria, entonces su 
divorcio del partido radical no es otra cosa que una es­
tratagema farisaica, una superchería miserable para ea- 
cluirlos, cuando puedan, de toda participación en el 
mando. Si por el contrario están ahora arrepentidos y 
pesarosos, como lo estuvieron en 1856, del terremoto 
político de que fueron autores, y cuyos sacudimientos 
han estremecido todas las fibras del cuerpo social, en 
vez de asegurarnos, según lo hacen, que desean conser­
var, declaren francamente que se preparan á retroceder, 
provocando una contra-revolucion que destruya la obra 
de Setiembre y borre para siempre los rastros dei triun­
fo de Alcolea.

¿A qué clases conservadoras pertenecéis? podríamos 
preguntar, á los titulados conservadores de la revolu­
ción?

¿Al clero católico, que es el único depositario de las 
tradicionales creencias del pueblo español, de unas 
creencias purificadas con el duro cautiverio que nos 
impuso el alfange sarraceno y selladas con la sangre de 
ilustres victimas, durante una lucha titánica de ocho 
siglos contra los fanáticos sectarios del Koran? No: 
porque se le ha ofendido y maltratado bajo vuestro g o ­
bierno, obligáodosele á prestar juramentos que repro­
baba su conciencia, y reduciéndole á la miseria, á la 
desesperación.

¿Representáis acaso á los propietarios, que necesi­
tan siempre, para juzgarse seguros, del apoyo y de las 
garantías de un poder fuerte y respetable? No: porque 
mientras habéis ocupado las regiones del mando supre­
mo, la propiedad ha sido impunemente atropellada 
por las turbas socialistas, que desafian á los agentes de 
la autoridad.

¿Por ventura podéis lisonjearos de ser loa legítimos 
intérpretes de las clases industriales y laboriosas, que 
solo prosperan bajo los auspicios de un gobierno pater 
nal, y cuando, enaltecido el trabajo, reinan el órden, la 
paz y la abundancia, como consecuencia de la seguri­
dad individual? No: porque durante vuestra anárquica 
deminaciou se han aumentado las cargas, se han dis­
minuido los recursos y se han ido cegando las fuentes 
de la prosperidad nacional.

¿Os ha confiado sus poderes la aristocracia, á quien 
habéis herido en su fé monárquica y en sus conviccio 
nes dinásticas, reemplazando en el ejercicio de la régia 
potestad, á una rema legitima con un regente improvi­
sado, que arrojó por el suelo la corona para ponerse el 
gorro frigip de una república sin nombre?

Habéis favorecido la causa republicana, que era la 
solución lógica de la revolución de Setiembre, con los 
ataques dirigidos contra la persona que ocupaba el tro­
no por derecho hereditario, en vuestras sediciosas pro­
clamas y agresivos raanifiestós. Con vuestra conducta 
habéis preparado las discusiones de las Córtes Consti­
tuyentes, donde los oradores federales, usando de un 
derecho adquirid-o, procuraron hacer odiosa la monar­
quía, y pintaron á los reyes con los mas denigrantes co­
lores, atribuyen loles falsías; crímenes que cedían en 
desden y mengua de la institución.

La monarquía, que es el gran principio conservador, 
de donde partea la fuerza y unidad de los Estados cons­
titucionales, «traviesa entre nosotros una gran crisis, 
de que solo puede salir triunfante coa un esfuerzo su­
premo de abnegación y patriotismo. Entre un trono 
derrocado y otro vacilante, el espectro de la revolución 
se levanta para exigir nuevas y mas trascendentales 
concesiones.

Ya DO se contenta, no, con los programas democráti­
cos con que habéis querido satisfacerle y aplacarle. Pido 
la ejecución inmediata de los fanáticos deseos y de las

criminales esperanzas, que en la última reunión del 
Circo formularon con la amenazi en los ojos y la blas­
femia en la boca los sectarios del federalismo rojo y so- '
ciaiista. I

¿Qué principio iovocareis para refrenarlo que tenga ■ 
asccudiente y prestigiosa vue.stros láOios? En vano re- ] 
comeudareis la obedi acia á las leyes, porque no tu- i 
visteis reparo en infringirlas á mano armada cuando así ; 
convino á vuestros designios. En vano reclamareis res- | 
peto á los poderes constituidos, porque vosotros disteis 
ejemplo de «edición y enseñasteis á despreciarlos- En 
vaoo querríais sostener el nuevo monarca que habéis 
jurado, porque una vez abierto por vosotros el camino 
para ios camoios de dinastías, no faltará quien se crea 
con derecho á imitaros.

V uestros antecedentes forman los eslabones de una 
cadena que os sujeta los brazos y ahoga la queja en 
vuestra garganta.

Pues que, ¿os imaginabais que lograríais, después 
de haberlo suDvertido todo, persuadir ai público sensa- 
to y á la clase de arraigo, que teneis derecho á engala-, 
naros con el pomposo título de conservadores? No im- 
puaemente se rompen los vínculos del respeto y de la 
insubordinación. La violencia de ayer prepara la vio­
lencia para mañana, y con razón se halla consignada 
en la Escritura la máxima de que «quien á hierro mata, 
á hierro muere.»

Por una anomalía, de que no se libran jamás los 
hombres públicos ni los partidos políticos cuando se co­
locan en una situación falsa, si aspiráis á merecer unos 
y á reconquistar otros el titulo que habéis perdido, te- 
neis que deshacer lo hecho y buscar, fuera de la legali­
dad existente y en otro órden de cosas, los priucipioa 
que distinguen y caracterizan á los partidos conserva­
dores.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

El Diario de Barcelona publica las siguientes corres­
pondencias:

«Prats de Llusanés, 28 de Junio.—Mientras en esa 
capital circulaban rumores de haber sufrido una grave 
derrota la partida de Oastelis y dp haber muerto .pu jefe 
en la refriega, le teníamos tranquilo y sosegado en esta 
villa, en donde permaneció,gran parte del miércoles.

Esta mañana ha entrado de nuevo con Galcerán y 
varios otros cabecillas juntamente con Tristany, nom­
brado, según parece, por D. Carlos capitán g..ner8l de 
Cataluña y á qu en acompaña un numeroso Estado Ma­
yor. Figuran en él algunos jóvenes títulos estranjeros 

El total de las fuerzas carlistas reunidas hoy en esta 
villa era de unos setecientos hombres, y ante esa pro­
gresión creciente de las partidas que pasan á nuestra 
vista, y ante la mayor importancia de las personas que 
las componen y dei entusiasmo que manifiestan, no es 
posible concebir esperanzas deque la paz renazca pronto 
en nuestra pobre patria. ^

Torredembarra, 30 de Junio.—Desde Ja reñida acción 
que las tropas del gobierno tuvieron con las fuerzas de 
los carlistas en el Mas Campanera, no habíamos tenido 
cerca partida más numerosa que la que entró á las diez 
déla mañana de ayer en el pueblo de La Nou, pues se 
componía de 150 á 200 hombres, y era capitaneada por 
el cabecilla Sendrós.

De La Nou salió la mencionada partida á las seis de 
la tarde en dirección á la Pobla do Montornés, en cuyo 
pueblo permaneció hasta la unade la madrugada, no sin 
haber exigido antes, dicen, de dos á trescientos duros, 
pero que se contentó con sesenta.

Aguliana 29 de Junio.
- Cuando menos pensábamos en Jos carlistas, ha Ue-' 

gado la noticia á las diez de esta mañana, que al vecino 
pueblo de Darnius, distante como unos tres cuartos de 
hora de ésta, habia llegado una partida t asíante nume 
rosa mandada por el cabecilla Saballs, y que habían in ­
timado la rendición y entrega de las armas á los volun 
tarioa de la libertad de aquella población, temiéndose 
con este motivo algún grave acontecimiento, que pudie­
ra ser do fatales consecuencias para los habitantes de 
aquel pueblo.

Poco después se supo que en la Junquera habia en­
trado otra partida mandada por el cabecilla Costa, de 
Gerona, que se habia apoderado de los fondos de la adua­
na, y desarmado a tres ó cuatro'Carabíneros que habia 
en aquella villa; lo que efectivamente resultó ser cierto, 
pues que á las tres y cuarto de la tarde salieron de di­
cha población llegando á ésta á las cuatro, en número 
de unos 160 infantes y cuatro ginetes, mandados por. el 
Citado cabecilla, deteniéndose en la plaza para formar, y 
después de haber dado los gritos de ¡Viva España! ¡Vi­
va la religiou! y ¡Abajo el estranjero! marcharoo iume 
diatamente eu dirección á Darniuos á unirse probable­
mente coa ei gruesp de la facción de Saballs.

Iban regularmente, bien armados y uniformados, 
pues la gran mayoriade ello.s llevan garibaldinas y boi 
ñas encarnadas.

Durante su corta permanencia en ésta no molestaron 
á nadie.

Torelió 30 de Junio.
Ayer se dijo que por la mañana habia entrado en San 

Hipólito una fuerte partida carlista, y averiguado el 
caso no fueron mas que tres ó cuatro. En cambio, en al­
gunos pueblos del Llusanés habia algunas partidas bas­
tante numerosas con algunos caballos.

En ésta se han colocado centinelas de paisanos en la 
torre de la iglesia para evitar todo conflicto, venga de 
donde viniera; esto me parece una medida muy del caso 
y que no perjudica á nadie.»

La Independencia del martes publica la siguiente car­
ta de figucras de 29 dei pasado Junio:

«Esta mañana hemos despertado con noticias carlis­
tas. En la tarde de ayer estuvieron en Vilanaut unos 
veinte que decían pertenecer ála partida Saballs, quien 
pernoctó en Lladó, Dicese que sou cerca de 600. Esta 
mañana han pasado por «I.'hostal nou» y supónese 
qne esta tarde bailarán en Vilarnelal, pueblo que hoy 
celebra la fiesta mayor. A ver nuestros bravos de la 
m-áutaña,lo3 que jugaron un papel tan activo y valen­
tón en las pasadas elecciones cómo se portan, cómo se 
acreditan. A ver si saben batir carlistas, como custo­
diar urnas.— Esta aparmiou carlista nos ha sorprendido 
de buenas á primeras; pero ya se esplica satisfoctoria- 
meote.

La guarnición de Olot ha sido reforzada. Según car­
ta que he visto, hay en dicha población dos mil hom­
bres del ejército. Al saberlo los carlistas, han abando­
nado aquellas montañas corriéndose hacia el Ampur- 
dan, y por ahí Fs tendremos, á buen seguro, esperando 
la hora de salvar la frontera.

A la caída de la tarde Figueras presenta un aspec­
to entre curioso y alarmante. Pónense vigias en el 
campanario y en la torre Gorgot, sitúense fuertes re­
tenes de soldados y carabineros en las Casas Consisto- 
riale.-* y en el portal de la casa Gorgot sita en la subida 
al castillo, como si ss temiese una sorpresa carlista. 
Nunca las precauciones están de mas, dice el adagio. 
La población discurre tranquilamente por las calles, en­
tretenida en contemplar ios nuevos centinelas y las 
nuevas guardias.

Dicese que parte de los carlistas está eu Darnius y 
que parte ha entrado en la Junquera, pueblo abierto 
del todo y sin ninguna fuerza armada, como no sean 
dos ó tres carabineros á quienes han quitado las armas. 
Añádese que han aligerado un tanto la caja de Ja Adua­
na En «L‘ hostal nou» hicieron bajar de un coche que 
hace la carrera de ésta á la Junquera á los pasajeros

que en él iban, se colocaron dentro y se hicieron con - 
ducir á dicha villa.

Le tendré al corriente de cuanto ocurra.»
De Manresa, con fecha 30 del pasado, escriben al ci - 

tado diario :
«Desde ayer mañana se encuentra en esta ciudad 

procedente de Vich, la fuerte columna mandada pur los 
Sres. M la y Targarona. Cinco dias hacia ya que estaba 
operando en la alta montaña sin resultado, a pesar de 
haber recorrido terrenos escabrosísimos.

Si tuviera que hacerme eco de los rumores que pro­
duce la singularidad de no encon'rar nunca dicha co­
lumna á los Carlistas, á pesar de sus continuas correrías, 
podría llenar algunas cuartillas para su ilustrado perió­
dico. No obstante, narrador fiel é imparcial, creo que 
son dígaos de tenerse en cuenta, sino por lo fundados, 
cuyo grado de certeza no alcanzo, cuando menos por lo 
significativos, los que se refieren al Sr. Mola, primer 
jefe de dicha columoa, de quien se aseguta que tiene 
parentesco con Oastelis, siendo ésta, según los mas ea- 
vilosos, una de las causas de la desgracia de no hallarse 
siempre que seria oportuno y conveniente.»

ti epigt&íe de Los carlistas en Reas, publica el 
diario de la localidad correspondiente al lúoes la si­
guiente relación de los sucesos ocurridos en la misma;

«En medio de la alarma y consternación que aca­
ba de apoderarse del ánimo de estos vecinos, escribimos 
estas líneas para dar cuenta á nuestros lectores de la 
entrada de los carlistas en esta ciudad.

La partida capitaneada por el titulado general car­
lista Bayo, aparte de otros cabecillas carlistas, y en nú­
mero de 400 á 500 hombres, dicese que en Hospitalet to­
maron el tren del ferro-carril y desembarcaron en Salón.

Llegados á Salou á eso de las cuatro de la tarde, pro- 
rumpi.ron en mueras á ia libertad, é inutilizaron en el 
acto ia vía férrea y el telégrafo. Alarmados los muchos 
bañistas que de esta ciudad habia en Salou, les mani­
festaron que se tranquilizaran, pues su objeto era veri­
ficar su entrada en Reus.

Serian las se is ; media cuando llegaron á esta ciu­
dad, divididos en tres partidas y entrando por diferen­
tes puntos. Dirigiéronse á la plaza de la Constitución, 
y se apoderaron de aigu.ua casa como medí ja  de precau­
ción: según voz pública, penetraron en la casa popular, 
en donde exigieron al ayuntamiento 4,000 duros. ' 

Recorrían á compañías la población, y manifestaban 
que no tuviesen temor los transeúntes, no evitando por 
ello los disgustos, corridas y zozobra que ha motivado 
la inesperada visita de los carlistas, por eocoutrarse la 
mayor parte de éstos vecinos fuera de la población.

La escasa fuerza de caballería que guarnece esta pla­
za estaba de paseo, por cuyo motivo tuvo la consiguien­
te sorpresa, habiendo tomado el sable á un soldado y 
corriendo apresuradamente la tropa; jefes hacia el cuar­
tel, siendo herido en esta ocasión el coronel que á caba-, 
lio regresaba también de paseo.

La poca guardia de infantería que hay en las cárce­
les de este Partido fué sorprendida, haciéndosele una 
descarga é hiriendo al centinela.

Muchos jefes ó individuos de la caballería se arma­
ron con carabinas y tomaron las bocas calles inmediatas 
á los cuarteles haciendo una v iv a ; tenaz resistencia que 
rayó en heroísmo por espacio de mas da una hora de 
fuego hasta entrada la noche, en que han abandonado 
la población los carlistas en vista del arrojo digno da 
todo elogio de nuestro ejército.

Los carlistas han tenido algún muerto, varios heri­
dos y prisioneros, siendo i crido de gravedad y preso el 
cabecille titulado el Francés y muerto su caballo. D i- 
cese que hay otro cabecilla herido, ei cual se lo han lle­
vado los carlistas.

Toda la noche han sido reforzados los puntos mas 
estratégicos de la población, recorriendo la ciudad va­
rias patrullas.

Los carlistas intentaron apoderarse de las cárceles 
del partido, pero la valentía de la tropa los hizo desistir 
de sus propósitos.

El citado periódico encabeza su número del martes 
con la siguiente advertencia:

«Nos dispensarán nuestros lectores si hoy tambieu 
no publicamos mas que medio número; pues á causa de 
la continuada alarma habida tn el dia de ayer por de­
cirse que los carlistas se encontraban eo estas inmedia >- 
Clones y querían verificar una segunda intentona para 
rescatar su jefe el Sr. Francés, todo se paralizó, hallán­
dose la población en un estado de escitacion grande, te­
niéndose que cerrar también el mercado.»

A continuación publica loa siguientes pormenores:
«De los cinco ginetes del regimiento de Bailón que á 

escape fueron á llevar el parte á Tarragona, uno no 
pudo salir oe ésta, teniendo los restantes dos caballos 
muertos y uri ginete herido durante la travesía, refu­
giándose uno en la Canonja, llegando solo dos, un ofi­
cial y un soldado, al punto de su destino. Parece que en 
la Florida habia apostados un buen número de carlis­
tas, que hicieron varias descfirgas á aquellos valientes 
milita''es.

—A cinco soldados estando de paseo, los carlistas les, 
tomaron los sabios, dejándolos en libertad. Dos oficiales 
que iban de paseo fueron presos por los carlistas, vis­
tiendo el uno de paisano.

—Uno de los carlistas muertos, dícese ser el que mató 
al alférez Alfonso en la acción del «Mas deCampauá,» 
en las inmediaciones del Vendrell.

—En Salou los facciosos tomaron la yegua da uno ds 
los bañistas: ha sido devuelta.

—Hubo de paisanos de ésta dos muertos y dos heri­
dos, que lo fueron invo(pDtariamente, y que por curiosi­
dad se encontraron en'el fuego de los combatientes.

—Desde Salou á esta vinieron los carlistas con una 
velocidad asombrosa. Los sustos que ocasionaron á cau­
sa de su sorprendente arrojo y actitud, hicieron temer 
serias consecueocias á cuantos lo presenciaron, temero­
sos de lo que podría acaecer, ó por sus familias, amigos 
é intereses.

—El tren que, procedente de Tarragona debía llegar á 
ésta á las sois de la tarde de anteayer, se le mandó re­
gresar al punto de su procedencia por los carlistas.»

Termina el citado diario de Reas diciendo á iltim t  
hora:

«Por la mañana aumentaron en número de 100 los 
paisanos armados, estableciendo centinelas en diferentes 
puntos, estando ocupada la plaza de la Constitución 
por la fuerza armada, y no permití éndoee por ella el 
tránsito ni por ninguna calle, contigua. Al medio día re­
tiráronse todas las guardias de paisanos, quedando sol® 
un reten en la plaza, por haberse tomado otras preven­
ciones.

—A las cinco de la tarde nnevamente la campana pa­
so en alarma áeste veeiudario, presentándose en segui­
da los paisanos armados; pero bien pronto se restableció 
la caima, pues se supo acababa de llegar una columna 
del ejército procedente de Cambrils, al mando dei coro­
nel Mambiela. Parece que el campanero equivocó invo- 
luntariamente ia señal que se le habia dado para cuan­
do divisase fuerza armada.

—La fuerza de ia columna Mambiela, llegada ayer tar - 
de, se compone de unos 800 soldados de infantería, .300 
voluntarios movilizados y dos secciones de caballería de 
Badén.

— Durante el dia de ayer se presentaron á indulto en 
esta ciudai alguoos carlistas procedentes de las parti­
das que anteayer entraron en ésta.

— Ayer circuló y se dió como cierta la noticia ó® 
berse participado á la tropa de parte da los carlistas que 
volverían á esta ciudad coa el objeto de rescatar su jef? 
el Francés vivo ó maerto.
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—Desde la mañana de ayer hasta la tarde, que, entró 

la columoa al mando del brigadier Mambiela, estuvo la 
pubiacicu en un continuo estado de alarma, paralizán­
dose por Completo la industria y el comercio; si bien no 
tenia que temer, atendidas las acertadas precauciones 
que se hablan tomado.

L,a población ha vu- lto en su estado normal, reinan­
do la tranquilidad mas completa.

Del Ir%rac-bal de Bilbao del martes tomamos las 
siguientes noticias referentes al movimiento carlista:

__por la mañana Legó á esta villa el regimiento
infantería del Principe, uno de cuyos batallones salió 
por la tarde en dirección á Vitoria, según olmos.

— El coronel Ansótegni se hallaba ayer por la parte 
de Turre.

__Sobre la via férrea se han escalonado algunas fuer­
zas, y los trabajos de reparación comenzaron ayer, sa­
liendo al efecto de esta villa varios trenes con operarios 
y materiales.

—La facción de Goirieni y de Aspe, 160 hombres en 
junto, se encontraba ayer en Gorbea.

—Hace dias que nada sabemos de Velasco y la poca 
gente que le quedaba.

—Anteayer fué secuestrado por la partida que manda 
Aspe, nuestro amigo el alcalde de Yitlaro D. Tomás In- 
gunza.»

El Buskara de igual fecha solo contiene el siguiente 
párrafo:

«Ayer á las diez de la noche llegó] á esta ciudad el 
capitán general, del distrito, Sr. Mociones. Como en la 
población se ignoraba su venida, no salieron mas que 
las autoridades militares á recibirle. Pero tan pronto 
como se tuvo noticia de la llegada del general, se pre­
sentó un piquete de voluntarios al mando del Sr. Otei- 
za á darle la guardia de honor. Las músicas de Mendi- 
gorría y del batallón de voluntarios le obsequiaron con 
una brillante serenata, y á las tres de la mañana, acom­
pañado de los voluntarios y las músicas, salió en direc­
ción de Zumárraga con el objeto, según hemos oido, de 
dirigirse a Vizcaya á estinguir las partidas que aun va­
gan por aquella provincia.»

Hé aquí la nómina de los señores diputados genera­
les que han sido nombrados en la primera junta gene­
ral celebrada en la M. N. y L villa da Tolosa el dia 2 
de Julio de 1812.'

«Diputado general en ejercicio, el Sr. D. Manuel Ma_ 
ximino de Aguirre.—Diputado general adjunto 1.®, e; 
Sr. D. José Manuel de Olascoaga.—Diputado general 
adjunto 2.°, el Sr. D. José de Glano.— Diputado gene­
ral suplente, el Sr. D. Ignacio de Zavala.

Diputados generales de partido.
Primer partido —Diputado general, el Sr. D. Juan 

María de Errazu.—Diputado general, el Sr. D. Pedro 
de ludart— Adjunto, el Sr. D. Salustiano de Olázabai.

Segundo partido.—Diputado general, el Sr. D. Juan 
Sesé.— Diputado general, el Sr. D. Niceto de Sarasola. 
—Adjunto, el Sr. D. Manuel Recondo.

Tercer partido.—Diputado general, el señor vizcon 
de de Santo Domingo de Ibarra.— Dípatado general, el 
Sr. D. Ensebio de Gurruchaga.—Adjunto, el Sr. D. Ma­
nuel de Iraola.

Cuarto partido.—Diputado general, el Sr. D. Luis 
Gautier y Gaitan de Ayala.—Diputado general, el se­
ñor don Ignacio de Ibarzabal.—Adjunto, el Sr. D. Cor 
nelio Garay »

Antes de ayer, al principiar la noche, ha ocurrido un 
hecho de tal gravedad y que revela un mal tan hondo, 
que es preciso que sea conocido, para que, sin miedos 
ioescusables, sin terrores fantásticos, se rehagan las 
gentes medrosas, y vuelvan, tras de un momento de es­
tupor, la vista hácia los peligros que revelan síntomas 
tan horribles como el de que damos cuanta.

A las nueve de la noche se notó un violento incendio 
en los sótanos del ediflcio-palacio de la diputación pro­
vincial de Madrid, producido por la combustión espon­
tánea de un líquido inflamable que intencionadamente 
se habia arrojado allí minutos antes; probablemente a l­
guna disolución de fósforo.

Afortunadamente, habiéndose acudido á tiempo y 
no encontrando el voraz elemento muebles ni otros ob­
jetos de que ordinariamente son depósito los sótanos, 
permitió dominarlo instantáneamente, si bien nos han 
asegurado que si se hubiese acudido algunos minutos 
mas tarde, el estrago hubiera sido tal vez irreparable.
Se ha notado que la atmósfera se hacia irrespirable en 
las inmediaciones del ediflcio inflamado, y que el olor 
que el incendio producia era inaguantable.

Gomo hemos dicho antes, este es síntoma, y mas 
que eso, pues ya se tiene un hecho práctico, un aviso 
terrible del increíble estado de locura moral á que se 
han entregado algunos desgraciados, á quienes ha tras­
tornado la razón una pertinaz predicación de las mas 
insensatas teorías y de las mas monstruosas aberra­
ciones.

Señalamientos para hoy 4:
Cuja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, números 3 y 4 de 
sorteo, que comprende las carpetas 2.821-á 30 y las cin­
co primeras del 1.8ul al 10 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, números 2 001 á 2 02b de sorteo.

Tesorería central.—B.lletes del Tesoro vencidos en 
31 de Enero último, cuyas facturas se hallan señaladas 
con los números 68 al 79.

Deuda pública.—Intereses de ferro-carriles del se­
mestre corriente, carpetas números 431 á 440 y 1.021 
á 1.030.

Idem id. del que venció en 1.® de Enero último, nú­
mero 3 601 á 3.623 y 3.625 á 3.700.

Amortización de acciones de id. correspondientes al 
sorteo veriflcado en Diciembre último, carpetas ndmeros 
157 y 158

Las hilanderas y tejedores de Salamanca se declara­
ron en huelga anteayer.

Anteayer tarde un hombre á caballo, en las inmedia, 
ciones de Córdoba, sorprendió á un vecino de Fuente 
Palmera y le robó dos caballos, dando un recibo que fir­
mó como sargento carlista.

Se supone que mas que agente carlista, el héroe de 
esta hazaña sería un tras/eridor de oficio.

SECCION OFICIAL._______

{Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car- 
lis ta:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Los partes re­
cibidos se refieren á las presentaciones á indulto de los 
carlistas dispersos, habiéndolo efectuado desde el dia 
anterior lo i en Navarra y 61 en Alava.

Según noticias fiiedignas , los cabecillas Carasa, 
Aguirre, Peralta, Iribas, Lizarraga y otros han sido in­
ternados hácia Bayona desde los Alduides’, donde se ha­
llaban.

Cataluña. No ha tenido lugar ningún encuentro 
con las facciones de aquel territorio.

Castilla la Nueva.— Van estinguiéndose las partidas 
Bermudez y Vázquez, efecto de la persecución que su­
fren y de ios que se acogen á indulto.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por la presidencia del Consejo de Ministros se espi­
den los siguientes decretos:

Se uouibrif gobernador civil de la provincia de Huel- 
va a D. Manuel Becerra y Toro.

be nombra gobernador civil de la provincia de 
Huesca á D Jorge de la Riva.

==Se nombra gobernador dcivil de la provincia de 
Orense á D. José Casal, que desempeña el mismo cargo 
en la de Zamora.

—Se nombra gobernador civil de la provincia de Za­
mora á D. Luis Dieguez Amoeiro, que desempeña el 
mismo cargo en la de Orense.

—Y se nombra gobernador civil de la provincia de 
Badajoz á D. José Tercero.

Por decreto det ministerio de la Gobernación, de fe­
cha 26 de Junio, se declara mal formada la competencia 
suscitada entre el gobernador de la provincia de Pon­
tevedra y el juez de primera instancia de Cambados, 
sobre amojonamiento y deslinde de una finca del igle- 
sario de San Pedro de Fuente Carmoa.

Por decreto de 3J de Junio se nombra jefe superior 
de Administración civil, director general de adminis­
tración local del ministerio de la Gobernación, á don 
Juan Antonio Corcuera, gobecuador que ha sido de va­
rias provincias.

Por real órden de la misma fecha se dispone que á 
los voluntarios de la Libertad movilizados que se em­
plean en custodia de las vías férreas ó en otros servicios 
activos se les abone por la Administración militar, con 
cargo al presupuesto de la Guerra, los auxilios que se 
juzgue indispensables.

Por otra del ministerio de Fomento, de 25 de Junio, 
se dan las gracias en nombre de la nación por el donati­
vo que han hecho con destino á Bibliotecas populares 
D. Juan Sieire González de 10 ejemplares de las Leccio­
nes de Pilosojia, de que es su autor, y D. José Campo y 
Rodríguez de 15 ejemplares del Método para estudiar la 
lengua latina, escrito por el mismo.

Ep el ministerio de la Croberuacion se han reci­
bido las siguientes noticias sobre la insurrección 
carlista:

«La facción de Velasco compuesta dé unos 150 indi­
viduos pernoctó ayer en Ouhauaiano.

Esta partida es la única que queda por las provin­
cias Vascongadas que lleva la referida fuerza, pues las 
demás sola constan de 10 ó 12 individuos.

Castellón.—La pequeña partida levantada en Villa- 
nueva de Alculea va perseguida activamente y se ha re­
fugiado en la sierra de Lucena, donde tendrá que disol 
Verse ó será irrimisiblemeute copada.»

Bayona.—;E1 cónsul de este punto participa que la 
policía francesa ha preso á varios carlistas encerrando 
los en la cindadela, y se han dado las órdenes para que 
inmediatamente sean interuados.

Pamplona.—Continúan las presentaciones á indulto. 
Por Lacunza pasaron unos 12 hombres armados con di­
rección á Arbizu.

La Prensa no se atreve á creerlo; no puede juz­
gar ni aun a los mismos radicales capaces del aten­
tado que denuncia La Iberia. 

íAlii es un grano de auisl 
Según el periódico sagastino, la órden reserva 

da comunicada a los jefes militares de las proviu 
cías, está concedida y redactada en estos lacónicos 
y elecuentes términos:

«En el punto en que V... sepa que el ministerio está 
en crisis, sin que este le comunique por telégrafo que 
debe presentar la dimisión, sublévese V. con las tuerzas 
de su mando contra lo existente y proclame la república » 

Hecha un Jeremías, Prensa llena de rubor, 
esclama:

«¿Será verdad que hayamos llegado á tan desconso­
lador y amargo pesimismo^ ¿Será posible que haya una 
mano villana que decrete la destrucción y la muerte de 
aquello mismo que la hngua ha jurado guardar, respe- 
tary defender? ¿Será de hoy mas posible que en esta hi­
dalga y noble tierra haya quien así venda traidoramen­
te los destinos de la patria, y que un partido suba al 
poder para continuar con entera impunidad y con todos 
los elementos del gobierno, la conspiración contra el 
poder supremo iniciada en los dias de la humillación y 
del despecho?»

Que se lo cuente á los dos hermanos.

Aunque ya principian á sonar nombres de can­
didatos para diputados y senadores del futuro Con­
greso, ninguno tiene hasta ahora la seguridad que 
£ l  Imparcial da al Sr. Sagasta.

Nuestro colega asegura que D. Práxedes irá al 
Senado.

Lo creemos justo porque el jefe de los históri­
cos tiene grandes merecimientos para ello.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.
Ayer recibimos el correo de Cuba que alcanza al 15 

del pasado.
Las noticias que publican los diarios de la Habana 

nada adelantan á las que nos ha comunicado el telégra­
fo y de que ya tienen conocimiento nuestros lectores.

Cada dia parece mas inminente la pacificación de 
nuestra preciada Antilla, donde cada encuentro con las 
tropas insurrectas se traduce por un triunfo para los 
soldados de la integridad.

Con los rudos y continuados golpes sufridos por las 
partidas de Vicente Garcia é Ignacio Agrámente, que­
dan desconcertadas, disueltas, mejor dicho, las dos úni­
cas agrupaciones de alguna importancia que existían 
no ya solo en el Gamagúey, sino en todo el territorio 
ocupado por el enemigo: añádase á esto la captura y 
ejecución en el territorio de Moron del cabecilla Félix 
de la Torre, que habí. ejerci.io gran influencia moral y 
material en la insurrección y desempeñado multitud de 
cargos en la misma; la captura del general mejicano 
Inclán, con su ayudante y otros individuos, y sobre 
cuya suerte no se tienen noticias; la fuga á Kingston 
de Salomé Hernández, Sanguilí y Pancho Vega, enfer­
mos de cuidado los tres, y muerto ya el primero á con­
secuencia de sus males; y añádase, por último, que el 
invisible presidente y la mísera Cámara siguen siendo 
un mito para todas las personas formales, y dígasenos 
qué queda ya de toda esa farsa, que nos causaría risa 
si no hubiese originado tanto daño al país y ocasionado 
en él tan honda perturbación.

No queda de ese criminal movimiento mas que un 
residuo de hombres, criminales de la peor especie, que 
no pueden implorar el perdón porque llevan sangre en 
las manos y la conciencia manchada también con sus 
fechorías. Un jóven, hijo de Cuba, recientemente pre­
sentado en Guaimaro, escribe á La Voide Cuba: «Mal 
puede tener realización ninguno de los sueños acari­
ciados en la mente de los insurrectos, cuando es tan 
incesante la persecución par parte de las columnas es­
pañolas, que hoy lo dominan todo, y así que el enemigo 
ve acercaras una columna, huye á la montaña sin en­
contrar en ella las mas de las veces albergue seguro.

Pacas son las pera mas decmt s qua hoy quedan en la 
Insurrección. Ignacio Agrámente cuenta solo con 400 
á 900 negros, que son los que le accmpañan, y estos se 
ven dispersos las mas de las veces.»

El estado sanitario no era malo, á pesar de ser la 
época en que mas suele atacar la eafermedad endémica 
á los europeos.

La guerra estaba reducida á la persecución de pe­
queñas partidas, que huían sin hacer frente á nuestros 
Soldados. Las bandas de gentes de color que, su pretesto 
de defender la independencia, cometían toda clase de 
crímenes, eran acosadas, y su destrucción se iba reali­
zando.

La zafra ó cosecha de azúcar continuaba dando bue­
nos resultados, a pesar de que en algunos puntos se pa­
raliza por efecto de las lluvias.

El mercado de azúcares y tabacos estaba animado, 
pero los precios de aquel dulce tendían á la baja por la 
abundancia del mercado de Nueva-York.

El vapor Ciara, cruc. ro de nuestra armada, habia 
echado á pique, en las aguas de Santiago de Cuba, al 
cañonero Celaje, uno de los 30 que fueron construidos 
en Nueva York El hecho fué pura y simplemente que, 
á causa de la profunda oscuridad de la noche, el Clara 
no vió al Celaje hasta que lo tuvo demasiado cerca ya 
para poder evitar el choque, y lo pasó por ojo. Fué una 
de esas casualidades deplorables que desgraciadamente 
se producen, y que no pueden dejar de producirse cuan­
do nuestros buques de guerra tienen que navegar de 
noche sin luz para no ser vistos del enemigo.

Una columna de Las Provincias de Valencia ocupa 
la lista de los empleados de todas clases y categorías 
que han quedado cesantes en aquélla provincia, desde 
qué ocupa el poder el partido radical.

15 dias después del pago de Ies primeros 900 millo­
nes; siguiendo evacuando otros dos a los 15 dias de 
satisfecho el segundo millar.

Podra voriflcarse la evacuación total después del 
pago de 2 000 millones, msJiante algunas garantías 
que se establecen en el tratado.

Paria 2.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 53,87.
El 5 por 100 id. á 84,95
El exterior español, á 30 7(8.
Lóndres 3.—A primera hora se hadan:
El 3 por 100 español, á 29 3|8.
El portugués á 41 3(4.
París 2.—Considérase segura la aprobación por 

la Asamblea del proyecto ce tratado entre Francia 
7 Prusia. La Cámara oyó su lectura enmedie del ma­
yor silencio.

Lisboa 3 .-L o s  periódicos dicen que en varios 
puntos de los recorridos por el rey se le han presen­
tado esposició^es contra el impuesto de consumos.

Ayer dió'ltígar este tributo á graves desórdenes 
en Torres NóVas. La tropa se vió obligaba á hacer 
uso de las armas, resultando algunos paisanos he­
ridas.

Se han enviado refuerzos para evitar nugga^yjes 
órdenes, los cuales hasta ahora no han 
ter político ' K

rioso, de M. Mac-Monnier, titulado: «Pompeya y lo* 
pompeyauos,» en el cual cuenta el autor las pesquisas 
que se efectuaron no há muchos años, y describe el re­
sultado de las mismas, vestigios de las horrorosas esce­
nas que tuvieron lugar 79 años antes de Jesucristo, 
cuando se sepultaron Herculano, Pompeyo y Stabies.

En 1863, en una callejuela cubierta de escombros, los 
obreros encontraron un hueco y en un rincón algunos 
huesos humanos. Inmediatamente llamaron á M. Fior, 
el que tuvo la idea luminosa de hacer quitar yeso y har 
cer.o echar en salación en cuantos huesos se presenta- 

y  ablandadas las capas esteriores se descubrieron 
cuatro cadáveres.

Estos, que se encuentran en el museo de Pompeya, 
son dignos de la atención y del estudio mas concien­
zudo.

No son estátuap; son cuerpos modelados por el Ve­
subio. Los e.«quelet08 están envueltos en el yeso que 
ocupan el lugar ue lo que el tiempo ba destruido, y las 
cenizas húmedas han guardado los vestidos y la carne, 
y casi, por decirlo así, la vida. Los huesos estén aguje­
reados aquí y allá, donde la humedad no ha corrido.

En ninguna parte existe cosa parecida. Las momias 
egipcias están desnudas, negras, horrorosas. Nada tie­
nen de común con el hombre. Las momias de Pompeya 
son como séres humanos que hemos visto morir.

Una de estas momias es la mujer, alrededor de, la

ás

VÁRTEÜAIDES^^

En Jerez ha habido una reunioif con objeto de acor­
dar la formación de una milicia compuesta de personas 
de responsabilidad, para velar por los intereses de 
aquella población y contrarestar los amaños de los de­
magogos.

Dice La Revolución Española de Sevilla:
«Parece que han sido repuestos en sus cargos los in-̂ ' 

dividuos de esta diputación de provincia, suspendidos 
por el ex-bajá Sidi-Benitez-de-Lugo, durante la domi­
nación del Sultán Mahomed-Sagasta, á quien el Profe­
ta ayude...»

También El Norte de Castilla periódico de Vallado- 
lid, publica una larga lista de los empleados que han 
sido declarados cesantes por el ministerio radical.

Leemos en un diario catálan:
«Un asesinato se perpetró días atrásen Villauueva y 

Geltrú, qué ésta llamando sériamcñté la aténiión del 
tribunal de aquella villa, por lo misterióso de las causas 
que lo envuélven.

Al regresar un sugeto á su casa á la caída dé la tar­
de, encontró á su esposa tendidá en el suelo, con una 
media en la mano que estaba fabricando. Pidió auxilio á 
los vecinos, que se lo prestaron, péró fueron inútiles 
cuantos esfuerzos praet carón para volverla á la vida. 
Constituido el tribunal y el médico forense, se convino 
al momento en que había fallecido de un ataque apoplé­
tico, ya que ninguna herida sé le veia; creyendo que 
una gota de sangre que habia eú la sien de la victima, 
era causada por la caída.

Sin embargo, inspeccionada la cabeza más deteñída- 
meute, se vió que era uua herida con un punzón, bas­
tante profunda, convenciéndose entonces que se habia 
cometido un crimen.

Practicada la autopsia del cadáver, se encontraron 
siete punzadas mas que le habían atravesado el corazón 
y los pulmones, con la particularidad da no verse ni uua 
sola gota de sangre en el cuerpo.

Practicáronse todas las diligencias que se creyeron 
oportunas en averiguación de ios autores de tan horrible 
atentado, y hasta el presente kan sido infructuosos los 
desvelos do los celosos señores juez y fiscal de'^aqitel 
distrito.»

Dice La Independencia de Barcelona del martes:
«Decíase ayer tarde que el gobernador Civil de está 

provincia Sr. Fiol, había suspendido á tudos, absoluta­
mente á todos los empleados del góbiérnó en sus dis 
tintas dependencias. Acaso el Sr. Fiol obed¿cerá'á lás' 
indicaciones de la superioridad ya que, según parece, 
en Málaga ha sucedido lo propio.»

Da Tortosa y de varios pueblos de la ribera del ■ Ebro, 
escriben quejándose de los perjuicios, que á la agricul­
tura, á la industria y al comercio de aquella esteuss co-, 
marca ocasionan las disposiciones tomadas prohibiendo 
la navegación en aquel caudaloso rio, habiendo manda- ; 
do concentraren Tortosa tolas las embarcaciones.

Créese en dichos pueblos que las exigencias de las 
operaciones militares podrían hermanarse con la nave­
gación en el Ebro, pues, ni durante la guerra civil de 
los siete años se prohibió aquella como ahora, ni seme­
jante prohibición puede producir grandes resultados 
para combatirlas facciones que disponen siempre de re­
cursos para cruzar el Ebro, sin necesidad de embarca­
ciones.

Parece que dicha prohibición entre otros perjuicios 
que ocasiona deja sin trabajo á mas de 500 familias.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Versalles 1.® tarde (retrasado).— El ministro de 
Negocios estraujeros Sr. Remusat, ha comunicado á 
la Asamblea el proyecto de tratado entre Alemania 
y Francia, el cual ha sido declarado urgente.

Mañana las secciones nombrarán la comisión que 
debe examinarlo.

Roma 1.’  (retrasado).—La municipalidad se negó 
á continuar la tradición del Senado de Roma, consit- 
tente en ofrecer un cáliz al Vaticano con motivo de 
la fiesta de San Pedro.

El presidente de la sociedad católica ha hecho 
este año dicha ofrenda.

Bruselas 1.* (retrasado).—Los liberales han triun­
fado e» las elecciones municipales de Ambsres, re­
sultando elegidos trece candidatos liberales y cuatro 
cató.icos; en Naraur han salido ocho católicos y siete 
liberales; en Tournay ha triunfado toda la candidatu­
ra liberal; en Bruselas parece segura la victoria de la 
candidatura liberal, y en Verviers han resultado ele­
gidos trece liberales y cuatro católicos.

Washington 1.*—El Sr. Boutwell, secretario de 
Hacienda, ha dispuesto que se vendan 4 millones de 
oro, que se compren 5 millones de bonos y que se 
amortize millón y medio del 3 por 100.

Versalles 1.’ , noche.—Hé aquí algunos detalles s o ­
bro el tratado entre Francia y  Prusia, que se ha leido 
en la Asamblea nacional:

Francia pagará 500 millones de francos dos meses 
después de la ratificación del tratada; 500 millones el 
1.® de Febrero de 1873; 1 000 millones el 1.' doM ar- 
zo de 1874 y los 1 000 millones restantes el 1.® de 
Marzo de 1875.

Esto no obstante, Francie podrá anticipar estes 
pagos, Les prusianos evacuaráo dos departsmentoi

MODAS. y
Vamos á limitarnos en esta revista ó describir aigu • 

nos trajes completos, que no dudamos serán del agrado, 
de nuestras amables lectoras.

Citaremos en primer lugar un traje de verano .tan 
fresco como elegante, compuesto de una primera falda 
de foulard lila, adornada en el bajo con un volante de 40 
centímetros de ancho, con grandes pliegues dobles, y al 
que sirve de cabeza una guirnaldita de laims Watteau, 
hechos con cinta lila. Cuerpo alto. Túnica Luis XV 
de foulard blanco con ramitos verdea y lilas. El cuerpo 
de esta túnica está abierto por delante, flguirando escote 
cuadrado, y tiene por detrás una aldeta post'llon.

I Todos los bardes de la túnica están adornados con 
un plegado doble separado por un rizado de cinta lila. 
Las mangas tej^minan por un, graq .volante, ribeteado 
y con un plegado, y están adornadas en el codo con 
un brazalete de cinta color de flor de malva que forma 

 ̂ un lazo Walteau.
'' Para hacer este elegantísimo traje se necesitan 10 
' metros para la primera falda y siete metros lara la 

túnica.
I No es menos elegante que el anterior un traje de fa- 

ya verde; la primera falda está adornada con un volante 
‘ plegado de 40 centímetros de ancho. Segunda falda-po­

lonesa de casimir del mismo color que el vestido, bor­
dada con lana y adornaos todo alrededor ^on un fle­
quillo sacado de la misma tela. Esta polonesa está abo­
tonada por delante y cae recta, mientras que por detrás 
el cuerpo forma un doble postillón bordado y adornado 
con flequillo. Las mangas, que son anchas, terminan 
por un volante bordado. '

Es también sumamente lindo un traje de faya lila, 
cuya falda, que forma media cola, está adornada con 
cuatro volantes picados; sirve de cabeza á cada uno de 
ellos un escarolado de la misma tela. El cuerpo, abier­
to'hasta la cintura, estárá rodeado por un rizado es­
carolado semejante al de la falda y term nado por mt 
gran lazo. Túnica de crespón de Cñina blanca; esta tú­
nica lleva todo alrededor de un escarolado semejante al 
de la falda, y está terminada por un flequillo; por de- ' 
tras está rec.gida, formando grandes pheguos sostení- | 
dos por medio de lazos de faya lila, terminadas por un 
flequillo. I

Los trajes que acabamos de describir son todos ellos 
sumamente á propósito para calle, paseo y visita de 
conUauza; siendo, por consiguiente, muy útiles para las 
escursiones veraniegas.

Digamos ahora algunas palabras acerca de los abri- 
gás. La pelerina y la drapcria peplum puede decirse 
que son los mas adoptados en la actualidad, además de 
la manta Éónaco. '

El moc e.o mas elegante en pelerinas es una de ca- | 
siinír' negr > ó del color del vestido, bordada con seda ó 
Con trencilla muy lina y adornada todo alrededor con ' 
una tira dé pluma rizada: esta pelerina no debe pasar 
del talle: en el medio de la espalda está recogida por ' 
un lazo de cinta: también se ven muchas abiertas por ' 
la parte inferior de la espalda, y adornauas con un ca- ' 
pi^éhühcito con lazo de,cinta y largas caídas: otras pe- | 
lérinas’ l̂lévun en vez' îie plumas un volante de encaje ó 
de guipurq. I

La drájiería peplum se hace de crespón de China; 
esta draperia forma aldeta redonda alrededor del talle, y 
termina por dos-chalés que cruzan encima del pecho y . 
se reúnen por detrás. i

Dicese que la manteleta volverá á estar en moda; el ¡ 
modelo mas elegante es pequeñito; se hace faya negra, ! 
con unas largas puntas que se anudan por detrás; todos I 
los bordes de la manteleta están adornados con fie- ' 
quillo.

En sombreros han aparecido algunos nuevos mode­
los, que describiremos brevemente: citaremos en primer i 
lugar un sombrero de paja de arroz, forma de media | 
campana, rodeado de un chal de tul granadina negra que 
forma velo por detrás: encima del chal lleva una corona : 
dé capullos de roca que cae de la copa, encima del ala. | 
Al lado izquierdo lleva un grupo de rosas. ¡

Es también muy elegante un sombrero de paja belga | 
fina, forrado en faya azul celeste y adornado con cintas ] 
de este mismo color formando bridas. Al lado izquierdo . 
lleva una piuma azul, y la copa esta casi cubierta con ’ 
un ramo de flores. . I

Es muy hado un sombrero de paja de arroz negro, i 
adornado .con. cinta de faya negra y encaje negro, for- | 
mando bullones alrededor de la copa, para terminar en I 
un lazo qué'cae sobre la iñoña: encima de estos bullones ; 
lleva un cordon de margaritas silvestres, que caen tam- i 
bien por detrás. |

Cómo muy á propósito para traje de playa, indicare- ! 
mos un sombrero redondo de paja de arroz con lazos de 
terciopelo negro ribeteados con faya color de cereza, que 
caen por detrás; la copa de este sombrero está rodeada . 
por una trenza de faya color cereza y de terciopelo ne­
gro: al lado izquierdo lleva un doble lazo de terciopelo y ! 
faya que sostiene úq ramo de rosas. ,

Antes áé terminar este articulo, diremos algunas pa­
labras acerca de los trajes para baño. ¡

Estos trujes se hacen de tela de lana, áspera y grue­
sa; porque sí se hicieran de tela tina tendrían el incon­
veniente de pegarse al cuerpo, inconveniente grave bajo  ̂
el doble punto de vísta de la decencia y de la higiene. | 

Compónese el trajp de una blusa y de un pantalón, j 
ya negro, ya azul, ya marrón. La blusa, así como el ' 
pantalón, «e adornan con rizados de cinta de lana de co- - 
lor adecuado al de la tela, pero que forme un vivo con- \ 
traste con ella; así, por ejemplo, la blusa negra se ador­
na con encarnado, la azul con negro, etc., etc. La blusa . 
debe ser ancha, un poco larga y ceñida al talle por me- I 
dio de un cinturón de charol.— Elisa S... |

(De La Moda de París.)

cual se han encontrado 91 piezas de diferente moneda, 
^úops vasos de plata, alhajas y un manojo de llaves. Huia, 
, , éib duda, cuando cayó en la callejuela de que hemos 

I b%ho mención. Vésela tendida sobre el lado izquierdo. 
■Se conoce perfectamente su peinado, el tegido de su ves­
tido, dos anillos de plata en [un dedo: una de lap ma­
nos está rota, y se conoce la estructura celular de los 
huesos; el brazo izquierdo se encuentra levantado y tor­
cido, la mano crispada, y se diría que las uñas hap. en­
trado en la carne. El cuerpo todo parece hinchado y 
contraido; solo las piernas tienen una posición natnral. 
Se adivina que por largo tiempo ha habido una agonía 
de horribles snfrimientos.

Detrás está el de otra mujer y el de una jovencStíl' 
La mayor, tal vez la madre, era de un nacimiento hu­
milde, á juzgar por el tamaño desús orejas. Llevaba un 
anillo de hierro; su pierna izquierda rota y doblada su­
pone grandes sufrimientos, pero menos que la noble 
dama.

Cerca de ella, como en la cama, está acostada en ra­
zón inversa, y su cabeza descansa junto á los piés de la 
mujer.

Se adivina su última hora tal como debió ser. Se ha­
bia cubierto la cabeza, como por no ver lo que la cansa­
ba espanto. Huyendo así cayó de boca, y no podiendo 
ya levantarse, colocó uno de sus débiles brazos para 
sostener su cabeza. Una de sus manos, entreabierta, de­
notaba haber tenido algo en ella. El cráneo estaba re­
luciente, y su postura indica no haber sufrido largo 
tiempo.

El cuarto cadáver es de un hombre: un semicoloso. 
Estaba acostado sobre las espaldas con naturalidad. 
Sus vestidos se retrataban perfectamente. Las sanda­
lias están atadas á los piés, y uua de ellas agujereada y 
marcados los clavos.

LlevaenundedoHnanillo.de üierro; la boca está 
abierta y le faltan algunos dientes. Su nariz se dibuja 
perfectamente. Los ojos y los cabellos han desaparecido, 
pero el bigote permanece.

Este cadáver tiene mucho de marcial y de resuelto. 
Después délas mujeres que no quieren morir, se ve el 
hombre, intrépido en medio de las ruinas que lo ro­
dean.

E F E M E R I D E S -

DIA 4 DE JULIO.
1526. Gran terremoto en Granada.
1579. Felipe II, rey de España, ajusta treguas por 

veinte años con el Jerife rey de Fez.
1718. Real ordenanza por la cual se establecen las 

levas páralos vagabundos, gente inquieta, poco segura 
y de mal vivir.

1776. Decláranse libres é independientes los Esta­
dos-Unidos.

1808. Declárase abiertamente la Inglaterra en favor 
de la causa de los españoles.

1810. Suchet pone sitio á Tortosa.
1812,. Combate de Vit-xia.,
1813. Los franceses evacúan á Valencia.

Anteayer por la tarde tuvo efecto en el jardín do la " 
Universidad la comida con que el cláustro de profesores 
trataba de estrechar los lazos de amistad y compañe­
rismo que entre los mismos existe.

El jardín estaba perfectamente iluminado con muí- - 
titud de farolillos y la mesa, c. locada en medio de una 
larga calle de árboles, se hallaba iluminada con grandes 
candelabros. Los cláustros que al jardín conducen se 
veían adornados con preciosos tiestos.

A las siete y media empezó la comida, ocupando Isj í  
presidencia el Sr. Moreno N eto, que tenia á su derecha, '• 
al señor ministro de Fomento y á la izquierda al señorjj- 
director de instrucción pública .̂ La comida, servida por 
Fornos, hizo honor al gran fondista situacionero.

A los postres, el señor director de instrucción públi-, 
ca leyó la real órden por la cual el gobierno, confor-, 
mándose con la propuesta del cláustro, nombraba rec-' - 
tor de la Universidad de Madrid alSr. Moreno Nieto. Dió ' 
principio á los brindis el Sr. García Blanco, congratu- 
lándose de que el gobierno huoiera dejado a la iniciati-, ,j 
va del cláustro el nombramiento do rector, y brindó por ; 
la ciencia y por el cláustro allí reunido. El Sr. Jareño { 
entretuvo agradablemente á los convidados. Los seño- ’ 
res D. FerUjando-Castro y D. Manuel Guido pronunciut 
ron inspirados brindis, el primero reclamando la abso­
luta autonomía de las universidades y proclamando la - 
necesidad de congresos de profesores, asi españoles co­
mo portugueses; el segundo brindando por la universi­
dad de Coimbra ̂  ̂  manifestando que el gobierno mas 
grande de España será el 4ue mas atención preste á la. 
enseñanza y á la ciencia.

Tomó la palabra el nuevo rector Sr, Moreno Nieto, y 
profundainente conmovido, dió gracias al cláustro por 
haberle propuesto para squel cargo,, y al ministro por 
haberle nombrado. Dijo que creía que la hora de la rege­
neración cíentiflea había sonado, y que, por su parte,, i  
este fin dirigía todos sus esfuerzos; que nunca aspiraría 
á otro mas alto puesto, y que si alguna vez esa bella 
pecadora que ¡se llama política \a arrastraba, sonieteria 
los intereses de partido á los intereses uhivérsitarios.

Por último, habló ei señor ministro de Fomento, con­
cluyendo por manifestar sus deseos de reconstituir la 
verdadera ciencia española.*

Nuestra antipatía respecto á la idea dominante en 
este banquete, y al espíritu de esta reunión, pueden su­
ponerla desde luego nuestros lectores. No por ella, sin 
embargo, creíamos deber de darles conocimiento de na 
banquete donde se anuncia ya la reconstitución de la 
«verdadera ciencia española,» en lo que probablemente 
se envuelve el gérmen de una de tantas calamidades co­
ma en estos últimos años han caído sobre nosotros.

GACETiLLA,

LOS CADAVERES DE POMPEYA.
La erupción del Vesubio, que ha hecho reciente­

mente tantas víctimas, nos recuerda un libro muy ca ­

para el mártes de la semana próxim a se prepa­
ra en los jardines Uel Buen Retiro una brillante fun­
ción, que sabemos será favorecida por lo mas selecto do 
la buena sociedad madrileña.

Organizada por la Junta de señora», á cuyo eargf

Ayuntamiento de Madrid
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corre el allegar recursos para el pago de las obras del , 
templo de laConcepcios, erigido eu el barrio de Sala­
manca. va á reunir cuantos alicientes pueden apetecerse 
para pasar una gratísima noche.

La música del primer regimiento de Ingenieros, d i­
rigida por el acreditado profesor Maimó, tocará piezas 
de las mas escogidas; la compañía de Zarzuela ejecutará 
la tan aplaudida de los Sres. Liern, Acebes ;  Rubio, ti­
tulada Bl teatro en 1876, j  concluida la representación, 
empezarán para nuestras bellas los placeres del baile, al 
que incitadas por la fresca temperatura de loa jardines, 
podrán entregarse hasta las dos de la madrugada.

Y a no es la  moda una enemiga declarada de la 
economía ;  el arreglo de las lamihas. Ku los figurines y 
patrones de La Moda Bleganle Ilustrada aparecen sim­
plificadas de tal manera las labores del bello sexo, por 
medio de las fáciles esplicaciones de su testo, que tene­
mos noticia de muchas señoras y señoritas que han po­
dido en breve tiempo confeccionar por si mismas los 
trajes s  su adorno, con muy poco trabajo, presentando 
como de última novedad aigunos ya bastante usados. 
Por ello nos parece que nuestras favorecedoras habrán 
de agradecernos el recuerdo, mauifestándolas que la 
empresa del citado periódico remite desde Madrid, gra­
tis, números demuestra á quienes los pidan.

Hemos recibido el nüm. 103 de la interesante R e­
vísta semaual de intereses materiales que con el titulo 
de Fomento de la Producción Nacional, publica la aso­
ciación del mismo nombre establecida en Bircelona.

El sumario del indicado número es el siguiente:
A voluntad de sus dueños.—Exposición Universal de 

Viena.— Aduanas — El periódico para todos.—La De­
fensa de la Sociedad.—Desarrollo de la industria.—Tri­
go.—Oportunidad.—Ecos libre cambistas.—Revista co­
mercial de la semana.—Bilsa.—Folletín : Programas, 
Reglamentos, etc., de la Exposición universal de Viena 
para 1873.

Es el Hospicio se ha verificado la adjudicación 
de premios á los acogidos de dicho establecimiento que 
mas se han distinguido en los exámenes verificados dias 
pasados.

£1 acto se celebró en un patio del mismo estableci­
miento vistosamente decorado con gallardetes, colgadu­
ras é inscripciones alegóricas, asistiendo al mismo la 
diputación provincial, una comisión de la Sociedad eco - 
nómica matritense y una numerosísima concurrencia de 
ambos sexos, entre la que se veia gran número de per­
sonas ilustradas.

El viernes de la semana pasada tuvo lugar en
el palacio de Buckingham lo que en Inglaterra se llama 
w» baile de Estado. Mil novecientas personas asistían á 
esa fiesta, que presidíala princesa de Galea, y á la cual 
habla sido invitado todo lo mas distinguido de la so­
ciedad inglesa.

La princesa de Gales había ido en persona á Gamb- 
den-House para convidar al emperador Napoleón y á la 
emperatriz Eugenia, que creyeron deberse abstener de 
asistir á esa fiesta. Solo estuvo en ella el prmeipe im­
perial.

La empresa del ferro-carril del Norte ha esta­
blecido trenes de recreo á San Sebastian. Saldrán los 
miércoles y sábados, siendo loa precios 160 reales en se­
gunda y 120 en tercera, por ida y vuelta. El servicio 
empezará desde el próximo sábado.

Antes de ayer ha sido recibido en audiencia pri­
vada pur duña Maiia Victoria el Bubimendeule de divi­
sión br. Dematu, que ha presentado áfe. M. á la hija del 
general de a armada Sr. Martínez Viñalet.

Un periódico francés refiere el siguiente su ce ­
so ocurrido en París:

«Un individuo, antiguo empleado en la policía, lla­
mado Joly, después de una larga ausencia de Francia, 
volvió á aquella capital fingiéndose principe marroquí. 
Recibido en las sociedades mas aristocráticas, logró 
enamorar á una dama muy distinguida y r.ca, cor la 
cual contrajo matrimonio, reahzandose, al decir de las 
personas de su intimidad, el idea, déla felicidad con­
yugal.

Tanta dicha no podía durar mucho tiempo: un co­
misario de pobeia, antiguo compañero del p. incipe mar­
roquí, le reconoció y puso preso. Hoy se halla eu¡a cár­
cel do Mozas, donde es visitado por su enamorada es­
posa, que no quiere creer siuo que su inari lo es victi­
ma de una intriga política.v

Los telégramas de Boston, donde se celebra el 
aniversario de la fundación de la gran re, ública ameri­
cana y una magnifica esposicion, hablan con entusias­
mo del festival, superior tal vez al de la esposiciou de 
París, en que han tomado parte 100 músicas y 5.000 
Voces, venidas muchas de aquellas de Alemania, Ingla­
terra, Italia y Francia. El inmenso coliseo donde se da­
ba este concierto, rival sin duda del de Roma, conte­
nía 70.000 espectadores. Todo es gigantesco en los Es - 
tados-Unidos.

En una tienda de la calle de la Montera hay un
rótulo que dice:

Oran liquidación 
por cesación de comercio.

Todo se dad mitad de precio.
Según parece, anteayer un buen señor que no está á 

la altura de los adelantos del siglo y que lo que lee lo 
lee al pié de la letra, vió el letrero, penetró en el esta - 
blecimiento y después de mirar detenidamente todo lo 
que en él había, apartó tres ó cuatro objetos.

—¿Cuánto valen preguntó al mancebo.
Este sacó un lápiz y apuntó varias partidas en un 

pedazo de papel y lo entregó al comprador, que leyó:
—Ciento cuatro reales.
—Justamente, añadió el mancebo.
—Pues bien: tome V. cincuenta y dos.

Con tal motivo se trabó una polémica entre el com­
prador y vendedor, que no sabemos como terminaría.

£1 doctor Makehann va á celebrar con nn ban­
quete en el restaurant Fornos, el 96® aniversario de la 
proclamación de la república norte-americaua, al que 
asistirán algunas de nuestras notabilidades en la polí­
tica, la literatura y las artes.

El origen de' «can-can» se pierde en la nebulosi­
dad de los siglos medios. ¿Por qué motivo es ese nom­
bre el de un baile obsceno, desordenado? Nadie lo sabe 
de cierto.

El sábio profesor Litré, que ha pasado la existencia 
en la indagación del origen de las palabras francesas, ha 
encontrado esta estraña etimología.

Durante el reinado científico de los escolásticos, las 
universidades eran el foco de la vida social y aun se 
puede decir de la vida política Je los pueblos.

Las reacciones y las revoluciones sé verificaban en 
los cláustros de las catedrales y de las escuelas.

Encarnizadas eral las lochas y  contiendas de los par­
tidos, á veces por el mas fútil pretesto.

Cierto día en las universidades francasas fué objeto 
de discusión ergotisia la manera cómo debía pronunciar­
se la conjugación laúua qum.

Unos, los conseriadores de la tradición escolástica, 
opinaron que subsistiese la forma antigua quam, pro­
nunciándose todas Us letras.

Otros, los progresistas ó revolucionarios, querían que 
se eliminase la u y sí pronunciase qam.

Hubo, por consigiiente, quam-quam-nietas y can-can- 
nistas.

Se apeló entre los disputantes á las vías de hecho; 
para llegar á tal estremo, no había insulto que se ahor­
rase.

La palabra can-can quedó como sinónimo de desfa­
chatez y ae alboroto.

Después del triunfo de los p.rogresistas, [cancanistas] 
los veucedores bailaban con gestos indecentes para ce­
lebrar las derrotas de los contrarios. De ahí el origen 
poco noble, pero verosímil, del tristemente célebre baile 
que es hoy conocido con el nombre de can-<.an, y que 
nos ha implantado la revolución do Setiembre como una 
de tantas abominaciones anejas á ella.

Ungüento y Píldoras Hollow ay.—Afecciones del 
pecho y del estómago.—El origen de casi todas las do • 
lencias es la impureza de la sangre. Destruyéndose la 
causa se evita el mal efecto. Una de las propiedades de 
las Píldoras Holloway es la de purificar completamente 
el finido vital, poniéndolo así en posición de ejecutar 
todas sus importantes funciones. Estas Píldoras son en 
eatremo eficaces para la curación de las afecciones del 
pecho, del hígado y del estómago y otras muchas enfer­
medades que en un tiempo aquejaban irre,nediablemen- 
te a la humanidad en ciertas estaciones del año. Las 
instrucciones impresas que acompañan á cada caja de 
Píldoras relativas al modo de usarlas son tan claras, que 
es imposible cometer error alguno en su empleo.

Con un lleno completo se verificó anoche en el 
teatro de Madrid la inauguración de la temporada de 
zarzuela, poniéndose en escena el juguete nuevo en dos 
actos La liquidación social, de los tres. Santistéban y 
Monfort, y el aplaudido baile

La obra, que es una graciosa é intencionada crítica 
de ciertas utópicas ideas comunistas, por las que se pre­
dica el esterminio de la sociedad y de la familia, gustó 
mucho, obteniendo un éxito sumamente lisonjero.

La ii'úsica fué muy aplaudida, haciéndose repetir 
una preciosa jota.

En la ejecución se distinguieron las señoras Cuaranta 
y Custodio, y los Sres. Cubero, Fernandez ' (Maximino) 
y Prast. El Sr. Cubero, que en éste, como en el año an­
terior, desempeña el cargo de director de escena, merece 
los mayores elogios, no solo por el esmero con que en­
saya y prepara las obras, sino por su buen criterio en la 
elección de las mismas.

El baile Flama entusiasmó, como siempre, al pú­
blico.

El zaragozano h ace los sigu ientes pronósticos 
para el presente mes:

«Hará un calor escesivo, que se elevará á 35 grados 
Raumur ó 41 Centígrado, y que durará de cinco á siete 
dias. En Aragón, Castilla, Valencia y Andalucía sedes- 
atarán en las horas de tres á ocho de la tarde grandes 
tormentas, acompañadas de descargas eléctricas, pe­

driscos, vientos huracana ios, que causarán daños de 
consideración. Algunos ríos tendrán grandes avenidas, 
y en muchos parajes de las costas españolas estallaran 
tempestades de corta duraeiun. En el espacio de tres á 
cinco dias fiara frío y reinaran récios vientos N., NÜ 
y O., haciéndose estensivos estos cambios atmosféricos 
á muchos puntos de América y Europa, y de esta en Es­
paña con especialidad en Madrid, Zaragoza, Valencia, 
ValladoiíJ, Barcelona y Sevilla.

Está llamando estraordiuariameate la atención 
eii las administraciones de loterías y estancos de la Pe­
nínsula, la vista de una magnífica hacienda de campo 
que se rifa en las cercanías de Málaga y cuyos billetes 
se espeuden a 14 rs.

A yer tuvieron lugar las oposiciones á los p re ­
mios de la asignatura de Economía política en la Uni­
versidad Cen'ral, habiendo obtenido uno de los premios 
D. Serafín Ch,.rot.

Anteanoche tuvo lugar en el Circo de Price la 
primera representación del baile en un acto titulado 
tírazziela, KU que tomaron parte la señora Lamoureux 
y el Sr. Alfredo Soria. El público, que era, como siem­
pre, numeroso, recibió álos nuevos artistas con marca­
das pruebas de simpatía y aplaudió calurosamente los 
dificilísimos bailables que con notable agilidad y estre- 
mada elegancia ejecutó la señorita Luisa. El Sr. Soria 
también fué muy aplaud do y el cuerpo de coros me­
reció la aprobación de los espectadores.' .\1 final del cua­
dro, el público llamó á escena á los notables artistas, 
prodigándoles nutridos y justos aplausos. Auguramos 
á la empresa un feliz resultado con la adquisición de 
los referidos artistas y mayor aun si, como es de espe­
rar, pone en escena algunos bailes en los que según 
nuestras noticias la señorita Lamoureux está á la^tura 
de las primeras bailarinas.

Según noticias fidedignas,parece que dentro de 
muy pocos días la compañía de Madrid á Zaragoza y 
Alicante inaugurará sus trenes semanales á precios re­
ducidos para Alicante, Cartagena y Valencia.

Continúa llevando al bonito teatro de V arieda­
des una gran concurrencia la célebre prestidigitadora, 
señorita Auguinet, por la variedad que tudas las noches 
introduce en los sorprendentes juegos de mágla, esca­
moteo y prestidigitacion. Ha sabido conquistarse las 
simpatías del público hasta el punto de tener un lleno 
completo y no cesar los aplausos desde que se levanta 
el telón hasta que se despide para dar lugar á ios cua­
dros disolventes del Sr. Moran, que á su vez presenta 
vistas admirables.

Una indisposición, aunque no grave, de la señori­
ta Anguinet, ha hecho que se aplace para el próximo 
domingo la función anunciada para mañana jueves.

El señor cardenal arzobispo de Tolodo ha man - 
dado en sn testamento que se distribuyan en limosnas 
entre los pobres de Madrid 10.000 rs., y los testamenta­
rios los han entregado ayer al señor vicario eclesiásti­
co, que los ha repartido entre las diferentes parroquias, 
á fin de que se den á los pobres con arreglo á lo dispues­
to por el difunto prelado, en la forma siguiente: á las 
parroquias de San Villan, San Lorenzo, San Andrés y 
San Ildefonso 1.000 rs. á cada una; á las de San Sebas­
tian, San Marcos; San José y Jan Luis, á 600 rs.; á San 
Ginés, San Martin, 8in Justo, Santa Cruz y Chamberí, 
á 200 rs.; á las de Santiago, Santa María y San Pedro, á 
400 rs., y á la de San Nicolás, 200.

BOLETIN RELÍGIÜÍiO.
Santo <iig

San Leandro, arzobispo de Sevilla.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de las Descalzas reales.
Continúa la novena Je la virgen del Milagro: á las 

diez habrá misa mayor y por la tarde en los ejercicios 
predicaiá D Isidro de la Fuente y .álmazan.

Continúa la novena del apóstol San Pedro en el hos­
pital de su advocación. Torrecilla del Leal: á las diez se­
rá la misa mayor y predicará en los ejercicios de la 
tarde D. Bernardina Quejido.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en S. Luis.

BOLSA DE WIADRID DEL DIA 3

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp.del 3.................................
Id. pequeños........................................
Renta perp. exterior.................. ’ . ”
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.‘  Deps...................................

CABRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000.................................
Agosto 1852 de i d ............................*
Obras púbhcas 1858........................
ÍEEEO-CAERILRS.—Obligaos. 2 .000'
Id. de 20.000................ .....................
Banco de España................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f . ..............................
^aris á S d. v......................

ÚLTIMOS PBBO.'OS

del 2

26 95
27 10 
31-90

100-00 
00 00 
74-50 
00 00

00-00 
66-00 
60 00 
53 no 
52 50 

189 75

48 80 
5-11

de. 3

26 80 
27 00 
31 25 

101-00 
00 00 
74 25 
00-00

00 00 
66-00 
00 00 
53-00 
52 45 

190 00

48-80
5-11

ESPECTACULOS.

TEATRO CIRCO DE MADRID. — A las 8 3[4.— 
F. 3 * de abono.—T. 3.® impar.—La liquidación social. 
—Flama, ó la hija del fuego.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 8 1|2.— El 
teatro en 1876.—La soledad gaditana.—Intermedios por 
la banda de Ingenieros.

CAPELLANES.—Alas nueve.—Revista europea.— 
Historia de una maleta —Revista Europea.—Baile.

TEa TRO n u e v o  d e  v e r a n o  (Paseo de Recole­
tos, 7).—A las 8 1(2.—Bl niño.— Por afeitarse,—Pas­
cual Bailón.—La hija de su yerno.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las 9.—Grazziels, por los no­
tables Mlle. Louise Lamoureux y Mr. Alfredo Soria.— 
Los indios Rajar y Samjó y Mr. Eugenio Gaertner, y 
otros varios ejercicios ecuestres.

MADRID.
Impronta deJ Indicador délos Caminos de Hi« r - i . 

Costanilla de loa Angeles, 3.

SECCION A N U N C IO S.
I DEPÓSITO GENERAL 1 

Farm acia P E L L E T I B R  j

rué Jacob, 45, Paria.

Prescritas hace mas de 3ü años por todos lus médicos de Francia, disipan los ataques mas 
violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, >“ POS}- 
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas vece* curan radicalment^, como lo 
prueban las observaciones publicadas por MM. Ckomel Double, M.^/ranc, Felpean, Miqu-l. etc. 
— En Madrid: por mayor. Agencia franco-españo a, 31, calle del bordo; por menor, a 4b reales, 
Sres. B rrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocafla y Ortega. En proviucias, los 
depositarios de la Agencia. (Nuin^ij_________

t^ IM fR A N C K

Estas píldoras, las únicas autorizadas, son considera­
das desde 70 años acá como más saludables. Tómanse, ya 
en avunas, ya con la comida. Exíjase que cada caja y el 
Drospecto que se da gratis lleven la firma A. Rouviere 
Y  las iniciales A. R. en el centro de la marca de iabnca- 
Hotel Hichelieo, vis a vis de la rué d'Antm.

En París; farmacia Leroy. 45, rué Neuve-Saint-Agus- 
tin En España en todas las buenas farmacias.

f » ,-  v ,?yiaffTVí7in n  'Mii iii ii ViUi

LA VULNERINA.
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiooes, quemaduras, mordeduras, lia 

gas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparece 
toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros.

PARIS: Philippe V compañía, 24, reue d'Enghien. . o
MADRID: por mayor. Agencia franco-española, S^rdo, 31; por menor a 10 rs^Srea. Mora- 

es Frera, D. Martínez y P. García. (3-Ob5 )

Para los CABELLOS y la BARBA
P ro v e e d o r  d e

5. M. la Rema de hif^laterra 
y  de S. M. el Emperador de Russia,

V J »  I MEDALLA DB ORO T 3 DE PLATa

REPARATEUR au OÜINQÜINA
Preparado por F. CRUCQ Químico Pn.U.ciado .. g. ■*-(!• -

P A R I S  — II,  R U E  D E  T R E V I S E ,  II. —  P A R I S
LoNDREa. 41, Boaufort sfect S. IV., Londres ,

El único producto que sin ser una Untura .estituye progresivamente al Cabellot 
r a la Barba^su e a R L E U N O M I S I I O  I

No tiene el gran defecto de no secar.
MADRID. Agenciá Franco-EapanoU 31 Sordo. -  £n P roc»n ^ tod »U ;;_A ^ ^

lligiónira. Infalible ypr,;smaliva.la 
jaiiica que cura sin el aii.siUo de otro 
iiiodicanicnto. Se vende en las princi- 
|p:ilesbolicasdcluniverso.(ExTgireline.

tódoíTJü ano» de exiU). J-aris.eu cusj del inventor. UKOU boulevard Magejita. lüS.
En Madrid, por mayor, Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­

manos, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurruu Escolar y Ortega.

MEDALLA DE ORO 1867.

líetencion inmediata de la sangre —Pajiel-Pagliari, esperi-
mentado y empleado en los hospitales civiles y militares; soberano contraías hemorragias, he­
ridas, quemaduras' y flujos desangre por las narices.—París, 7 rué Boquelet.—Madrid,’ por 
mayor. Agencia e.=pnñula, Sordo, 31; por menor, S. S. M. Miquel.—Borrell—Escolar.—Sán­
chez Ocaña y Ortega. Precio 7 rs. (Núin 3,580.)

!No más tinturas progresivas!

ORIZALINE,
mistura vejetal 

DEL DOCTOR J a .MES SmITHSON 
(Un  solo franco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­

cha la piel ni perjudica á la salud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L. Legrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española. Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

CAFÉS MOLIDOS
DB LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qoioee afios de Hombradía y
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGU^ ( ' . --------

negro azabache, 
guna nociva á la _____ ____
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.  ̂ j  ,

Mas de lOO.OíX) certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas. « ,
Todos los frascos van en magníflesus cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca y firma de

los únicos depositarios. __  „  .   ̂ .
HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

AGUA Dtí ZENOBÍ .
Infalible para restablecer el color de loa cabellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio ó 
negro, sin falso brillo ; dar nuevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación, sin olor y sin 
peligro.

Depósito- perfumería higiénica de Frera, calle del 
Cármen, 1, esquina á la de Tetuan.—Precio, 40 rs.

LA ELECxANGIA.
Nuevo obrador de ropa blanca, cale de Fuencar- 

ral, núm. 19 y  21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas claaes y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante.

Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban dé recibir de París modelos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños.

piimis 1 i e u n  m m v .
PILDORAS HOLLOWAY.

universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedadea provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sanirre la cual e^el
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoris Haiowav 
qû e, limpiando el estómago y los intestinos, pro.iuoen, por medio de sus propiedades balsámicas una ou
ciSreitera” ” **̂  ^ ^ músculos, y fortifican la ¿rganiza-

Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas oor su eflearia nar« i j-
E J .m « d . un. .e con  e a U , e „ «  e .  a  U g .d » , l.“  S ó o ñ

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aouí remalin j

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee prooiedadM asimilitiw»^ pueda compararse con el
momento en que penetra lá sangre, forma parte ce ella- circulando con el 
morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las ll^ a s  v̂  ̂úlcerla
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres los tnmofas 1 todo genero. Este fa- 
ngidtz délas articulaciones, el reumatismo, la gota la neuralgia el fi’o de piernas, la

Cada caja de píldoras y bote de ungüento v í ^  a c o m n S o L  »mn, . ,
tivas al mudo de usar los medicamentos. ^ mplias instrucciones en español rela-

Los remedies se venden, en cajas y botes, por todos los OT-ino.-o.iaa a • 
propietario, el Profesor Hollowair, en su ¿st^ableámiento ¿ n t  entero . y por su

Misión y deberes de las clases conservadoras bajo
la monarquía democrática: estract¡¿ de las obras de don 
Andrés Borrego. . „  j  j

Un tomo en 8.® mayor. Precio, 10 rs. En casa de don 
Leocadio López, calle del Cármen.

Vinos del reino y extranjeros.
El esqnisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito centi al en Chamartin de la Rosa.-bucursal 
en Madrid, Preciados, 6 . ________________

^^Oaereis apreoiler á escribir los
rarac-éres de letra e.apañola, inglesa, redondilla, gótica, , 
rfmaua egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar i 

loe dedo^f Comprad el Pequeño tr.atfo leórxco p-ac- 
^^caliorafía de adorno, que se vende a 6 rs en Ma­

drid en ^  obrerías de lÍo%, L̂  pez. Moya, Cuesta, 
OU ’ ndi y Hernando, qiiienes lo mancan franco a pro- I 
l^LnciaspoJ 13 88U0 8dékmilósima8. '

DIARIO DE L.\S SESIONES.
Se vende muy barata una colección que comprende 

las legislaturas de 1864 á las de 187'2.
Fuentes, 5, Zofio.

HISTORIA.
DE

AVILA. SU PROVINCIA Y OBISPADO
POR

DON JUAN MARTIN CARRAMOLINO.
Constará la obra de tres tomos en 4 ® francés de mas 

de 5o0 paginas, á 20 rs. ca.ja uno.
Para que la tirada oe su esmt rada impresión en buen 

papel y de nuevos caractér^^s tipugráti'- .s sea pr..por- 
cionaiia al púmero de sus pedidos, te aniiucia la suscri- 
cion a ella, «a la librería tí» -tnola, calle del Cármen, 
número 32. Los pedidos se h irán á su admiristrador 
D. Antonio Ferrtr. En Avila, á D Fernando Corrales, 
del comercio de libres; y en las demás provincias, á to ­
das las librerías que gusten admitirlos,

P E N A ,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también se adm;ten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, .lelo mejor, de 2:^ á 500 rs .; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 3(X) rs.; Ídem 
mas inferieres, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
coúráya de tul, gasa gró o española, de á 320; ra­
yas sola» para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea- 
le.H pulgada armada; lazos, moños y castañas desda 30 
reales á 100 cada uno; hay de todas ciases y molelos 
muy bonitos, armadoras de crepé, cocas y ruiós de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rs en 
adelante; moHaa de tirabuzones, desde40 á 200 rs,¡ aña­

didos y trenzas, de 20 á 310 rs ; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de 10.1 á 10<) 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión , desde 20 rs. á60 par; capri-  ̂
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6. 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; loa precios son según el 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, sntignas y para cochero; pelucas para 
caballero, desde 8 ' a 280 rs ; postizos y bisoñés de teji­
da ó al picado, imitando al mrural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. Tamb en se hacen toda cla.se 
de cambios y composturas, se livan pelucas de seño­
ras y caballeros por nuevo método, queJau io la raya 
tan brillante casi como sí no se bubia-a estrenado, por 
6 y lo rs. cada una. Se enseña á peioar señoras y toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po­
co riasdo por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á

precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras’ cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estes establecimientos. ’

Se venden cepillos pa ra  la  ropa, som brero, ca b e  - 
za , dientes y aftas; gran  surtido de peines y  len dre ­
ras de m arfil, con ch a y d e  todas clases; peinetas e s ­
ponjas, horquillas y  redecillas. ’

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo da 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es­
paña de su clase Se reciben toda clase de encargos. Un­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda claee de obra hecha al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




